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M I S A N T R O P Í A 
Y ARREPENTIMIENTO. 

D R A M A E N T R E S A C T O S , 

P E R S O N A S . 

Odrlos, Barón de Mená. FrantK. Eugenio^ niño de 4. a»o». 
El Mayor Horts. ^ Peters. Una Camarera. 
El Conde de IValberg. ^ La Condesa de Tfalberg. ^ Dos nitíos^ hijos del Barot. 
Biterman. ^ Eulalia, baxo el nombre Algunos Lacayos. 
Tobías. 4 de Miler. ^ ^^ Postillon. 

A C T O P R I M E R O . 

La isctna te supone en el castillo del Conde de TValbf.rg, 
en las cercanías de Cátel. 

El teatro representa un bello paisage : el castillo aparece snbre una colina 
á la derecha de los actores , á ¡o lijos , en el fondo , á su izquierda , una peque-
nitela cabana entre algunos árboles que ¡a cubren : al mismo lado y al pie de la co-
lina empieea una arboleda , que condwye á la moraiia del Extrangero: á la derecha^ 

háeia el tercero bastidor , huy un pequeño pabellón practicable^ 
del qual se vé solamente una parte. 

Peters que viene del castillo. 
Peters. A migo Peter» , seaor» 

Miler lo manda, y ti f ue r i i 
lloTtr Cite dinerillo 
«1 vi(̂ O TOWJIÍ. Ella 
me hi ciic«rgado que ló c«lle; 
pero en buenas mano» queda: 
uo , no lo sabrá ningtiuo. 
A la verdad que es lu i i j hella 
KiUfjer la señora Miler! 
bella imi^er! pero necia, 
n i u j necia ; porque ré aquí 
lo que kji p.idre me enteüi.' 
d que gAsia ju diucro 

ei un hombre sin prudenc^;^; 
pero el que lo da , mcrtcc 
que le rompan la cabera. 

Salen Frantz y el Barón : este cruxaJos 
los brazos y la cabeza baxa-, vé á Piters, 
y le mira con destionjia/m.t. Peters se que-
da por un momento mirando ul Barón con. 
la boca abierta^ se quita después el som-
brero, y con una cortesía extravagante se 

dirige háciu la cubaría. 
Barón. Quién era , Franlg? 
f r w t t » . Jks el i.ijO 

del qiu! cdministra las ronta« 
del cuálillo. 
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Raron. Por la noche 
me hablaste ayer en la cena::-

Frantz. De aquel labrador anciano. 
Barón. Es verdad. 
Frantz. Mas sin respuesta 

ni«i qiiedií. 
Barón. Pues vuelve ahora 

á drcirlo, si te acuerdas. 
Frantz. Poe5, señor , es pobre. 
Barun. tú ' 

de qu¿ sabes su pobreza? 
Frantz, El lo dice. 
Barón. Y él lo dicel Con amargura. 

no ignora el hombre la senda 
del eng iüo. Frantv. Es cierto , pero 
este anciano no grangea 
la piedad con el engaíio. 

Barón. Y por qaé noiFrantz. SI quisiera 
explicarlo no podría; 
pero mi alma se interesa 
en su favor.fia/Wí. Frantz , que débil 
eres! Frantz. Es verdad ; mas crea 
usted , que un necio piadoso 
vale mas (jac la soberbia 
de un sabio sin compasión. 

Barón. Necior Frantz. La beneficencia 
produce la gratitud. 

Barón. Ali! no es verdad. Con dolor.. 
Frantz. Quien dispensa 

los beneficios , yo juzgo 
que es mas feliz en la tierra, 
que el mismo que los recibe. 

Barón. Eso es verdad. 
Frantz. Qué flaqueza! 

Y usted es un bienhechor. 
i?aro«.Quién? yo? 
Frantz. Por veces diverias 

ha sido testigo Frantz.. 
Barón. Hombre crédulo , contempla 

que hacer bien es la mayor 
de las necedades nuestras. 

Frantz. Olí! no tanto, como eso. 
Buron. Y lus hombres , en mi idea, 

6on indignos del favor. 
Frantz. M.uchos , es verdad.. 
Barón. Pues ])iensa 

que son hipdcritas todos. 
Frantz. Menlirosos. Barón. Aparentan 

lágrimas á nuestros ojos, 

Misantropía 
y rien i espaldas nuestras. 
Vé nqtií el hombre. Con amargura. 

Frantz. Sin embargo, 
hay algunos::- Buron. Ddndc? 

Frantz. En esa 
cabana. Barón. Quién , el anciano? 
Y ha llorado sus miserias 
delante de ti? Frantz. Mil veces. 

Buron. Y quieres td que lo crea? 
el verdadero infelice, 
amigo Frantiz , no se queja, 
Vespues de un rato de silencio. 

Pero en fin , cuéntame toda 
su desgracia.. Frantz. Es tan inmensa, 
que ha perdido 8u buen hijo. 

Barón. CómotFrantz.. Baxo las banderas 
militares sentd plaza 
para dar á la pobreza 
de »u padre algún consuelo. 

El Barón le mira , y despues continúa, 
Frantz. El viejo tonid por fuerza, 

y tí pesar de su dolor, 
el precio de la terneza 
y la libertad de un hijo; 
pero al pobre no le queda 
otro recurso que el cielo: 
cufermo, pobre y sin fuerzas 
para ganarlo:::- Barón. Is'o puedo, 
no puedo hacer aunque quiera 
nuda por él. J'Vantz. Ah , sefior! 
en favor de sii indigencia 
usted puede mucho. 

Barón. Y cdmo? 
Frantz. Quizá con poco pudiera 

rescatar á su buen hijo. 
Barón. StTÍ fuerza que yo vea 

al anciano. Frantz. Bien , srnor. 
Buron. Pero , como acaso núenta::-
Frantz. No miente, no. 
Barón. Que no miente! 

el hombre! el hombre!::-es en esta 
cabana? Frantz. En esa cabana. 

El Buron entra en ella. 
Que ahua tan noble y tan bella! 
pero con él se me olvida 
el modo de hablar: a{)énas 
le conozco , y ha tres años 
que le sirvo. La primera 
vez que vé un hombre, le habla 
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eon seriedad y dureza; 
mas sin embargo, d ninguno 
ha negado cii su miseria 
l.t prüteccioii y el consuelo. 
El es misaiitropo , es fuerza, 
no hay remedio : sin embargo, 
gu nnsantropía enipiezi 
en sus mismas desventuras, 
porque el odio q ie ¡¡rofesa 
al hombre no está en su alma, 
que 50I0 est.í en su cal)e;<n. 

Sale el Bar. de la cubaría., y P-^t. detras. 
Barón. V bien , que JUO quieres ? 
Peters. Nada, 

pero yo soy el que era:--
Bttron. Qué necio! 
Fruntz. Pues cdmo es eso? 

tan presto, señor, de vuelta? 
Barón. Y\{u¿ habla yo de hacer 

allí? Frantz. Pero en lin es cierta 
su de.'gracia? lo habéis visto? 

Barón. Ha visto á su cabecera 
ese bribonzuelo. Fra>itz.¿Y que 
tiene que ver (quando se» 

j verdad) aqueste muchacho 
con la piedad que se alberga 
en usted? Barón. Tiene que ver: 
que estaba de inteligencia 
con el viejo::- hombres perversos! 
Cdmo-hubieran , cdmo hubieran 
hecho mofa los ingratos 
de mi credulidad necia, 
si me hubieran engañado! 

FranU. Pues usted cree que fueran::-
Baron. Qué hacian juntos ? 
Frantz. Jiien fácil 

Sonriéndose de tu deiconfiawca. 
es de saber. Hombre, llega, A Pettr. 
ven acá : d i , -i ({ue has venido 
á esta cabaña? Peters. Quál , estaf 

Frantz. Sí. Peters. Yo, á nada. 
Frunlz. No , no , «migo, 

por algo has venido ¡í ella. 
Peters. Tomn! y por qué? vaya, rayal 

Mire usted , quando me jnuestra 
madama Miler la Cira 
risueña, por con)pIacrrla 
me ccliaria' yo en el piiuo 
del castillo de cabeza. 

y arrepenUmiento. 3 
Frantz. Luego ella te manda? Peters. Sí, 

por mas que usted lo pretenda 
saber , no lo ha de saber. 

Frantz. Y por qué? 
Peters. Por qué ? porque ella 

me dixo : v e , Peters inio. 
Imitando la voz de Miler. 

ve por Dios, y que no sepa 
nada ninguno ; ve presto, 
Peters bonito, que es fuerza 
socorrer al viejo::- vamos, 
eitas palabras me llegan 
al corazon , y no puedo 
negarme por mas que quiera. 

Frantz. Y a , pero si ella lo manda 
es fuerza tener cautela. 

Peters. S í , que no la • tengo yo. 
Mire usted , mas de quinientas 
veces le dixe d Tobías, 
que no pensara que era 
Áliler la que le jnanJaba 
el dinero; y aunqne fuera 
el Rey uo se Id diria. 

jPVaMíx.Oh! td éres mozo de prendas. 
Y era mucho? Peters. Yo no séj 
pero habrá semana y media 
que le traxe otro dinero, 
y despues otro::- i la cuenta 
de lo que se ahorraba : y jtizgo, 
que era en un dia de fiesta, 
porque yo tenia puesto 
uii vestido nuevo. Frantz. Y esa 
madama Miler es quieu 
le socorre en sus urgencias. 

Peters. Toma, pues quién? no, mi padrü 
no 'es tan tonto como ella: 
y dice, que es necesario 
guardar siempre nuestra hacienda; 
pero con mayor razón 
rn estío y primavera 
no se debe dar limosna, 
que entánces la providencia 
produce j)lantas y frutos 
para loi hombres. Frantz. Muy Lellt 
u i i i ima! qué amable ¡/adíe! 
no es verdad ? 

Ptters. Pues quien lo nifga? 
Pe ro Miler no h:ice caso 
jjor mus que la reconvengan. 
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T aun hace IIMS. 
'Franít. Qué mas liace ? 
Peten, Mire usted , quando Ijiibcla 

tenia los liijos malos, 
quiso ejivianue á su aldea 
cuii dinuro; IUHS iiii padre 
no me dexo que yo fuera 
porqur llovia. íVantu. Y qtié hieof 

J'tten. Touia, Jo llevo' ella mcsma, 
y se. me paso á curar 
ios alaos como si fueran 
suyos. FranU. Muger singular! 

Peters. A veces da grima el verla 
llorar sin saber p r qué; 
y si yo , señor , pudiera 
verla llorar sin llorar, 
Taya muy enhorabuena: 
pero el cato e s , que si llora, 
que quieras , 6 que no quieras, 
yo me quedo sin comer, 
y eclio á llorar. 

Frantz. Y bien, queda Al Barón. 
usted , seiíor , satisfecho ? 

Barón. Haz que este hablador le vuelva 
al castillo. Frantt. A Dios , amigo 
Peters. Peters. Cim qud usted me dexa? 

Frantz, N o , pero madama Miler:;-
Pelers. Ay! es verdad que me espera. 

A Dios. 
Saluda al Barón, que no le corresponde. 

Oye usted , serior, 
aquel está que rebienta 
de rabia , j.-orque no pudo 
sacarme ni esto siquiera. 

Frantz, Es verdad. 
Peters. Ah ! no , conmigo 

no hay que venirse con fiestas, 
ijiie para gr.aidar secretos 
yo. Fase. 

Frantz. Bien, i Dios. Qué simpkaa!. ' 
vaya , sruor. 

Barón. Qué? Frantz. Que alior» 
la desconfi:inza era 
injuslii. Barón. Ol í ! 

Frantz, Pero qué duda 
le queda á usted ? 

Barón. Si me queda 
ó uo 1 c;iila : en íln no quiero 
escuchar luus. 

M'tsattirepfit 
Se levanta y sigue hablando con acritud, 

Qui¿u es esta 
madama Mi. 'er? por gué 
su nombre siempre resuena • 
en mi oido ? y jror qué causa, 
sin haber podido verla, 
á qualquier parte que voy 
ha estado primero ella ? 

Frantz. Usted debia alegrarse. 
Barón, Por qué? 
Frantx. Porque es una prueba 

de que aun hay entre los hombreé 
algunas almas modestas 
y bienhechoras. Barón. S í , sí. 

Frantz, Procure usted conocerla. 
Barón. Conocerla! Con ironím, 
Frantz. Yo , señor, 

la conoaco, y ei muy bella. 
Barón, Mucho jieor : la hermosura 

encubre con apariencia 
falaz un alma viciosa. 

Frantz, Pues la suya es en mi idet 
el velo de la virtud: 
es tal su beneficencia::-

.Bnrort. A h , qué incauto! mira, Frant», 
qnalquiera muger desea 
deslumhrarnos , afectando 
alguna virtud , y esta 
será (juizá mns astuta _ 
en su ficción. Frantz, Pero sea 
como sea , poco importa, 
con tal de que favorezca 
al anciano , y haga b im. 

Barón, Mejor , así en su pobreta 
no nfcesita de mí. 

Frantz, fvo obstante , señor , en olU 
la buena Miler hal)rá 
íocorrído i»s urgencias 
liuiitsdas y actuales; 
pero , por- mas que lo sienta, 
no le habrá podido dar " 
paia consolar sus penas . 
rescatando á su buen hijo.. 

JJc/rort. Reparo, que te interesa» 
Con una ironía amarga, 

con mucho ardor por Tobías. 
¿Estarás de inteligencia 
tú ciiu él para engañarme? 

Frantz, Y es posible, que usted crea:;-
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Con lágrimat en lot ojos 
ali! no ha nacido del alni« 
de usted tan haxa sospeclis. 

Barón. Es verdad ; perdóname, 
Con bondad le alarga la mano. 

«migo luio. Frants. Sí , renga 
h mano y la besaré Lo hace. 
jnil 7 mil veces. Es fuerx» 
que ot liayin quizá burUdo 
algunai «Inias perversa! 
cruelmente , pira haber 
concebido contra ella» 
ese odio universal, 
aquesa injuriosa idea 
de la virtud j justicia. 

Barón. Tú lo has dicho. Quinta peuii 
me lias dado, Fraa t t ! dé.\ame. 

Se vuelve á sentar., y lee. 
Frantx. Vele allí con su triitcaa 

sumergido en la lectura: 
así pasR la carrera 
de su vida : Á los plaoerfs 
muerto, ú la naturaleza 
muerto también , y sumido 
cu su dolor. Quien pudiera 
restituirle al placer! 
HaCe tres anos que aleja 
la sonrisa de su boca, 
y otros tanto! que la idea 
de uu suicidio t'atal 
me liace estremecer. Si fuera 
posible al ménos, que a.nase 
la sociedad::- Si quisiera 
cultivar algunas ílores::-
Pero nada j en su tristeza 
suinír^jido , calla y lee, 
o' si alguna ve« despliega 
sus labios es detestando 
de su mísera existencia, 
y MinJdicieudo á los hombre! 
artífices de su pena. 

Lee el Harón, 
fjíi la soledad adquien-u mayor energía 

nuestras ideas; |)ero taiutiieu se ro-
nuevon las a;itiguns heridas, y quau-
to en otro tic;npo »git(í con vnjleii-
cia las fi-)ra8 de nuestro cerebro, es 
un fant isma que nos persigue y nos 
atormenta de continuo. 

y arrep¿nttn>'¿"to. 
ÍYanU. Tiene razón ese lil lo; 

pero tauibieu 6C me acücida 
haber oido decir, 

>'a saliendo Tobías. 
que por lo mismo era fuerza 
huir de la soledad, 
y abandonarse á la inmensa 
niultitud de los negocios. 

Tobías. O quán grata es la iniluenci.i 
del sol ¿obre el infelice 
Pero mi alma se enageha 
de placer, jr de su Dios 
LenJlico ncT se acuerda. 

Se descubre , y levanta las manos ai 
Cielo. 

Frantx. Yé aquí un anciano que goza 
£1 liaron cierra el libro, y mira con 

attncion al viejo. 
de poco bien en su extrema 
necesidad , y da gracias 
á la augusta Providencia 
del poco bien de que goza. 

Porque la esperanza llega 
con los hombres al sepulcro, 
y en sus límites los dexa. 

FranU. A Dios, buen hombre: parece 
que veo nías íbrtaleta 
cu usted. Tobías. Dios , y el cuidad» 
de una muger que no niega-
su misericordia al pobre, 
me han conservado en la tierra 
quizá por algunos aííos. 

Frantz. Sin emb..rgo, usted demuestra 
bastante edad. Tobías. S í , señor, 
ya paso de los setenta, 
y pocas satisfacciones 
puedo ya gr.zar en ella. 

FuiKtx. Pues yo, amiyo, me quejara 
de mi suel te , »'i tan cereu 
de la tumba me volviete 
á la vida y íí la j¡eiia; 
que la muerte es el coiiíi^e'lo 
del infeliz. Tobías. Usted piensa, * 
<|ue soy yo tan infeliz ? 
Ño gt ío aun de la. bella 
luz d> 1 sol amaneciendo ? 
No he recobrado mis fuerza» 
cüU la salud? ay amigo! 
aquel que por vez ¡jriuiera, 
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tlespues de un penoso mal, 
respira el aura serena 
de una plácida mañana, 
es el mas feliz que llegan 
á ver los rayos del sol, 

Frantz. Pero este bien degenera 
bien presto con la costumbre. 

Tobías. No en la vejez: muchas penas 
me han afligido y me afligen, 
y sin embargo sintiera 
la muerte. Quaado mi padre 
me dexd en su pobre herencia 
esa cihaña , g ¡raba 
yo de mi salud y fuerzis. 
ToaiJ una muger liunrada, 
tan aaiaiite co.no buena, 
y üios bendixi mi unión 
coa tres liijos : pero esta 
dicha dard pjcos afíos. 
D)S de ellos viiíron apínai 
el sol de la juventud^ 
y la muerte con liercza 
los arrebatá. Yo , amigo, 
sufrí el golpe con pacieuciaj 
pero mi pobre muger, 
ó mas débil ó mas tierna, 
murid de dolor ; quizá 

•yo en mi soledad hubiera 
seguíJolos á la muerte, 
si la divina clemencia 
no me hubiera consolado. 
En íin , qnando mi flaqueza 
adoraba sus decretos, 
y resignado en su eterna 
misericordia vivia 
con un hijo, última prenda 
de mi amor , algo felice, 
su generosa imprudeneia 
le conduxo á sentar plaza 
por socorrer la miseria 
de su anciano padre::- Amigo, 
este golpe me condena 

- á la pérdida cruel 
del apoyo de mis fuerzas 
intítiles : y os protesto, ' 
que sin In beneficencia 
de una miiger virtuosa, 
de hambre y de pesar muriera. 

Frantz. Y sin embargo usted ama 

Misantropía 
la vida? usted la desea? 

Tobías. Y por qué no , miéntras haya 
un ol)jeto que interesa 
mi coraz li» en un hijo? 

Franlz. Puede q ie usted no le vuelva 
á ver jamas. Tobías. Sin embargo 
yo le conservo en la idea; 
y aun quaado eóté decretado 
que mili ojos uo le vean, 
esperarla la umerte 
sin yo desearla. Aquella 
es la cabana tranquila 
en que nací ; aquella vieja 
encina crecid conmigo, 
y::- (casi tengo vergüenza 
de decirlo) tengo un perro, 
que en nñ dolor me consuela. 

FrantK. Un perro ! Riendo. 
Tobías. Un perro ; sí , amigo, 

ríase usted quanto quiera; 
pero sepa usted , que Miler, 
la generosa 
Miler , vino 

la buena 
á visitarme 

un dia en mi cabañuela, 
y como el perro lidraba 
viéndjla ent rar , dixo ella: 
por qué no da usted , Tobías, 
este animal , pues apénas 
tiene usted pan que comer? 
Señora , y si yo le diera, 
la respondí , quien nie auiars 
en mi soledad? 

Frantz. No sea 
jíl Barón , qut piensa profundamente. 

causa de que uited se enoje 
la interrupción ; mas quisiera 
que usted oyese:::-

Buron. Sí , Frants, 
todo lo escuché: Te y l leva 
ese libro i mi aposento, 

Í' te dexarás abiertas 
as ventanas hacia el rio. 

Frantz. Voy , señor. F'ast, 
Barón. No te detengas. Con prontitud. 

Dime , anciano , que te ha dado 
Miler? Tobías. Aquel alaia bella, 
aquel alma angelical! 
me ha dado qnnnto pudiera 
desear para coiüer 
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hasta el invierno. 
Barón. No mientas. 

Y liada mas? Tobías. Y qué mas? 
Ella , señor, bien quisiera 
librar á mi buen Ernesto: 
pero por mas que lo sienta, 
carece de facults'des. 

Barón. Salva un hijo. A Dios. 
yase con precipitación , despues de 

darle una bolsa de dinero. 
Tobías Qué a.ieva 

felicidad es la mia? Abre la bolsa. 
Viílgiiiic Dios! _v monedas 
de oro! Amigo , miradlo: 

A FrantK que sale. 
la confianza en la eterna 
niiaericoidia jamas 
nos cngana:::- ó providencia! 

Frantz. Y quien es el generoso? 
Tobías.Sa amo de usted::- ah! que pueda 

gozar de su buena obra, 
como de la recompensa! 

Frunlz. Hombre singular! 
Tobías. Ni quiso 

el buen señor que le diera 
las gracias , y ya iba Idjos 
ántcs que mi torpe lengua 
se moviese. 

Frunlz. Vé ahí nir amo. 
Tobítis. A Dios , amigo. Ello es fuerza 

correr quanto me permitan 
los años á dar la nueva 
de sil rescate á mi hijo. 
Quánta será su impaciencia, 
su placer , quando se abrace 
con quanto amaba en la tierra: 
con su amante y con su padre!; 
O tií , augusta onniipotencia, 
colma de favor al hombre 
generoso; que tu diestra 
cubra su frente de gracias:. 
exti(índnse su clcmeucia 
en la fc-licidad suya. 
Que ¿quien hay q.ie la merezca 
mejor que el homnre piadoso, 
que tu imágen .represcuta? 

yasc por la derecha. 
Frunlz, Ali! por qué no soy yo rico?" 

por qué yacen las riquezas 

y arrepentimiento. 7 
en manos de los crueles? 
A!i! si yo las poseyera, 
socorrer el infortunio 
serian mis complacencias. 

yase por la arboleda. 
^ La escena representa un salón del cas-

tillo. Sale Eulalia con una 
carta abierta. 

Eulalia. Ah! vé aquí lo que me aflige. 
Yo estaba ya mas contenta 
en mi retiro-, á pesar 
de que no siempre s<? alberga 
el g'.zo eu el corazon 
del solitario. Oh! yo necia 
y deigrnciada mugcr! 
en el claustro y eu las selvas 
te seguirá tu doK.r, 
clavado como una flecha, 
Eulalia , en el corazon. 
Pero al fin , quando la pena 
le oprimia con su peso, 
yo lloraba sin dar cuenta 
á nadie del llanto mió; 
y errando triste é inquieta 

,por los campos del castillo, 
ninguno formd la idea 
de que mi alma obedecia 
á la irresistible fuerza 
de una conciencia culpable, 
que por siempre me ci.ndena 
á llorar léjos del hombre 
mi criminal imprudencia. 
Mísera y o ! si cll'.s vienen, 
á Dios , o dulce y amena 
soledad , á Dios h ctura, 
que tal vez has dado treguas 
á mi dolor con tus gracias. 
Y si acaso la condesa 
(í el conde traen algunos 
de los sugetos que puedan 
conocerme? ay ! qué infeliz 
es aquel de q iien rezela 
el ctiruzon criminal, 

, la inoportuna presencia 
de- uno , de un solo testigo 
de su delito y su pena! 

Sale Peters. Aquí estoy yo. 
Eulalia. Muy bien , Peters: 

y Tobías? Peten. Allí queda 
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f.in contento el pobre viejo-
Eu'.rlia. Le clixiste de qui(?n era 
. 1-1 diiieroy Peters. Dios uie liljre. 

Ije dixc, que iio creyera 
que era usted la que le daba 
nqiirlljs qiiantas monedas, 
que lio era usted. 

Eulalia. Muy bien dicho. Sonriéndote. 
Peters. IVro sin embargo piensa 

eii venir á dar las gracias, 
que quieras ó que no q iieras. 

Eulalia. Mira , Peters , no permitas, 
que Tobías quando venga 
entre á verme ; dile uí 
que diicrino , que estoy enferma, 
d que no tengo lugar. 
En fin , dile quando (piieras, 
y no le dexes entrar. 

Peters. Bien , y si acaso se empeíia, 
le agarrará por un braeu'::-

Misantvtpfa 
el polvo p a n qne pnedt 
r e n e en ellos la aeñoTa.F'ase Pettrs, 
Corre , marcha. Qu¿ cabera 
me ha puesto la tal noticia! 
Pero lo que me da pena 
e» , que In cámara verde 
c«tií toda descompuesta, 
y no habrá donde poner 
al Mayor. Eulalia En la escalera 
no hay un quarto hácia el oriente? 

Biterman. Ei verdad ; pero esa pieza 
e i t i para el secretario: 
no obstante tengo una idea 
exctlente: la casilla 
que linda con nuestra huerta 
se la podrianio» dar. 

Eulalia. Y cdmo, si vive en «lia 
el extrangero? 

Biterman. No importa, 
que se vaya. 

Eulalia.No, Peters , no haga» violencia Eulalia. Oh! bueno fuera 
cometer una injusticia. 
Usted sabe , que no media 
t i Ínteres en su elogio; 
pue< ni le he visto siquiera; 
pero quantos le conucea 
tienen repetidas praebas 
de su v i r tud; y yo creo 
que la morada que arrienda 
la paga liberalmente. 

al enfermo viejecito 
Peten.MuYoy, que mi padre llega. 
SjU fíiterm^n. liuenos dias , seriorita, 

yo celebro verla buena 
y graciosa como sienipra. 
Usted me llama , y quisiera 
saber qué novedad hay. 

Eulalia. A Dios, Biterman. Hoy llegan 
loi señores del castillo. 

Quién? el conde? su eicelenoia? Cierto , yo no tengo queja 
Eulalia. Sí, amigo, de aquí á dos horas ninguna ; ptro::-

llega el conde , la condesa, ^ 
y su cufiado el Mayor 
de Hürts. 

Biterman. Lo decís de veras? 
Eulalia. Usted sabe , hitemían, 

Con dulr.ura. 
que ñliler uo se chancea 
jamas. Biterm. Peters::- y es posible? 
Vilgam»! Dios! quando vengan 
qué dirán ! Peters: :-

Sale Peters. Seflor. 
üitermctn. Ve á buscar i toda priesa 

guarda bosques , y dile 
que me mande varias piezas 
de caza : que Juana lijupic 
los qnartos de su excelencia, 
y Ies quite i Jos cspejoti 

Eulalia. Qué ? vamos. 
Biterman. En fin, Mi le r , yo quisiera 

saber quien es. Qné demonio! 
siempre va huyendo diex legua», 
quando me vé , y aunque busc» 
mil ocasiones diversas 
para hablar con el criado, 
ni tampoco me contesta. 
Hoy hace buen dia. Sí. 
Ya los árboles empiezan 
á brotar. Sí. IVIe parece 
que hoy amo se pasea 
con gusto. Sí. Mil demonios 
se lleven tauta reserva 

•y tal cal lar , vaya, vaya. 
Eulalia. 13ifu , pern con la iiuijacieneia' 

olrida usted á lus condes. > - . 

1 i 
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y arrepentimiento. 
Bitennan. Pues si es verdad ; uíted rea vanidad , he acumulado, 

(]ue motivo habrá::-
Eulalia. Las nuevo. 

Vo me voy á mis haciendas: 
á Dios , liiterman. Fase. 

Biterman. Sí , si; 
también usté es linda pesca; 
ni tampoco sé quien es. 
Madama Miler! (juií buena! 
hay tanta madama flliler 
en el mundo! La condesa 
la recibid hace tres afius, 
para darle la intendencia 
del castillo ; pero bien, 
quién es esta aventurera? 
de diiiide viene, y por qué? 
Vé aquí lo que nje condena. 
Vaya , que es fatalidad 
no averiguar tan siquiera::-

Sale Petcrs. Padre, padre, que ha llegado 
un seílor , venga usté apriesa, 
que es el mayor de::- de:;- vamos, 
q.ie llega el señor. 

Sale el mayor llorts. Peters imita á su 
padre en toda esta escena. 

Bitennan. Merezca 
Con muchas cortesías. 

un mayodormo, señor, 
ofrecerse i la obediencia 
de Usía , y mas quando tiene 
el honor de hablar de cerca 
y rostro á rostro al ilustre 
cufiado de su Excelencia 
el gran conde de Walberg. 

Peters. De Walberg. 
Mayor. 0! i ! vamos , dexa 

cumplimientos, Biterman: 
ya vés que un hombre de guerra 
ni los hace , ni reci¡)e. 

Biterman. Señor , con vuestra licencia, 
auuipie estamos en el campo 
veneramos la grandeza 
de los cuñados de un conde. 

Peters. Conde. 
Mayor. Muy bien , como quieras. 

Mi hermano y yo hemos pencado 
piiíar esta priji avcra 
en el castillo. liUcrman. Aunque fuese 
un aiíü ; . pues sin que sea 

señor, y puesto en reserva 
con que admirar á los condes. 

Peters. A los condes. 
Mayor. J5ieu , muy bella 

precaución. Tu econoniía 
exfge, según mis cuentas, 
un disipador , y creo 
que en mi cuñado se encuentr» 
quanto puedes desear. 
Ha dexado la carrera 
militar , y se propone 
concluir lo que le queda 
de vida en este castillo, 

Biterman. Y con eso las gazetas 
. vendrán todas las semunos. 
Peters. Semanas. 
Biterman. I\)r la .escalera 

ine ¡lareco::- b/ , madama 
Miler::- buena niuger! buena ! 
es el ama de gobierno. 
Yo voy á hacerla (¡ue venga, 
si gusta Usía. Peters. Si Usía. 

Mayor. No te tomes esa pena. 
Biterman. Üli señor! no puede serla 

nunca para mí dar pruebas 
de mis res|)otos á Usía. 

Peters. Tos i Usía. 
léanse Biterman y Peters. 

Mayor. Qué paciencia 
es necesario tener 
con estas gentes! El piensa 
hacerme quizá un obsequio 
en mandarme alguna vieja 
importuna y habladora 
que me rompa la cabeza. 

Sale Eulalia, que hace una cortesía., 
que anuncia su buena educación. 
ü l a ! no es vieja. Eulalia. Señor, 
yo me doy enhorabuena 
de conoccr un hermano 
de la señora condesa 
mi bienhechora. Mayor. Y yo aprecio 
un bien que me lisonjea, 
pues |)or él conozco d usted. 

Eulalia. Sin duda la primavera 
ha dado motivo al conde 
de venir aqn/. Mayor. N o , Lell» 
Miler , usted le COÜOCC: > 
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lO 
que haga sereno, que llueva, 
poco le importa , coa tal 
de que su casa no sienta 
la tristeza ni el enojo. 
Amistad , amor y mesa 
son los placeres de un alma 
como la suya , y si llega 
á reunirlos, vé aquí 
su codicia satisfeciia. 

Eulalia. En verdad , que la ventura 
le favorece : riquezas, 
salud , todo contribuye 
á su diclia ; mas si hubiera 
probada tal ven los males 
que á la humanidad rodean, 
aun al lado de su esposa 
no gozaria de entera 
felicidad. Mayor. Es muy ciertoj. 
pero el alma epicúrea 
de mi cufiado disfruta 
de un bien , que jamas altera 
el dolor , y por gozar 
de su libertad se dexa 
el servicio , y por vivir 
tranquilo. 

Eulalia. Aquí? ^Igo turbada. 
Mayor. Si no encuentra 

estorbo en la soledad. 
Eulalia. Sefíor, el hombre que alberga 

un corazou libro y puro, 
no puede encontrar en ella 
sino la paz. Mayor. Yo aseguro, 
que es esla la vez primera 
en que una boca tun linda 
hace su elogio. Eulalia, No crea 
Usía , fcií('r Mayor, 
que lili fc.xó no ic.«;i)i'ta 
la soledad , n i me h:rga 
ese cujupliiiriento á expensas " 
de las mi)geri;s. Mayor. Sefiora,, 
la verdad: ni uftcd es hecha 
para vivir en el yermo, 
ni yo imagino qiir tenga 
atractivo para iifted. 

Eulalia. Señor Mayor, quando reyna 
una constante igualdad 
en nuestra vida , es inmensa 
la raj)jdez con que pasan 
sucstras horas ; las ideas 

Misantropía 
de un dia retratan siempre 
lus del anterior ; las mesmas 
ocupaciones y el mismo 
placer. Quando en una bella 
madrugada me levanto 
por gozar de la serena 
luz del sol amaneciendo, 
bendigo la omnipotencia 
de la mano que derrama 
vida en la naturaleza. 
Dexa el ganado su establo, 
y las tranquilas ovejas 
van al prado : el labrador, 
sacudiendo la pereza, 
unce los amigos bueyes, 
y los vientecillos suenan 
con sus riísticos cantares. 
Vuelvo á casa , y mis haciendas 
particulares me ocupan 
hasta que la tarde llega 
y voy i regar mis flores::-
Wis flores, las compaficras 
de mi soledad. En tanto 
los mozos y las doncellas 
me divierten con sus juegos 
que dirige la inocencia, 
hasta que el plácido snefío 
y el ccmsancio nos dis|)trsan. 

Mayor. Es verdad , pero t-i invierno::-
8ule Pelen. 

Peters. Toma , ya está en la escaleraj 
yo no puedo mas. 

Eulalia. Qué es eso? 
Peters. Qné ha de ser? que se me cuela 

Tobías::- aquí csiá ya. 
Sale Tohias.Ühiui bienhfchoni!es fuerza, 

es l'u«rza que yo::-
Quericndo abrazar los pies de Eula-

lia que lo impide. 
Eulalia. Buen iKiiibre::-

•Válgame Dios! ¿no pudiera 
ustid venir á otra hora? 
ya vé uíti'd-:-

Tohi'as. I\li!gtr n;odrsta 
tanto ci u.o virtuosa, 
el stijor::- Muycr.\ bien, qué intenta 
este anciano? Tobías. Denjuitrar 
Lt gratitud que u.e llena 
todu d fundo de iiii alma 
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j» arrepentimiento. 
í los pies::- J?«/a//a.Maííana es buena me ha dado el 
oeasiou. Mayor, üéxele usted 

Con viveza. 
permita que yo sea 
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testigo de un accidente, 
que me dice en lo que emplea 
la bella Miler el tiempo. 
Hab la , l)uen viejo , y consuela 
tu coiaüon. Tobías. Ah señor! 
si cada palabra fuera 
una bendición celeste! 
Yo estaba en mi cabafíuel» 
abandonado y enfermo, 
j mi dc'bil existencia 
caminaba hácia la iuuerte. 
La lluvia , el viento , la intensa 
nieve entraban en mi choza, 
y yo en una viej» estera 
desnudo, pobre y enfermo, 
aun no tenia siquiera 
unas migajas de pan 
que dar á mi perro en prueba 
de gratitud á su amor. 
En esto que Miler llega 
como el ángel del consuelo; 
me da favor, me dispensa 
remedios , y todo quanto 
necesitaba en mi extrema 
situación ; pero ia gracia 
de su virtud , su halagüeña 
oííciosidad , lográron 
recuperar la llaqueaa 
de mi vejez::- Ah! yo vivo, 
yo vivo , y gozo la eterna 
luz del sol por su piedad. 
Y querrá que no agradezca 
mi sensible bienhechora?::-

Se arrodilla, 
Eulalia. Por Dios , buen viejo:::-
Tobias. Modesta 

Miler , deie usté que riegue 
Ella lo impide. 

^on mis lagrimas la tierra 
que pisa ; deie que be^c 
la innno que se interesa 
en mis males , y por quien 
bendice la Providencia 
mi vejez. El cxtrangero 
que ha venido á nuestra aldea 

oro que veis 
para rescatar la prenda 
de mi amor, al hijo mió. 
De aquí voy á la bandera, 
le rescato, lo desposo 
con una jdven honesta, 
y quizá tendré el placer 
de ver en la propia mesa, 
de poner en mis rodillas 
los frutos de su terneza. 
Y si acaso pasa usted 
alguna vez por la puerta" 
de mi caballa , qué gozo 
será para su alma bulla 
decir: estos son felices 
por mi piedad. 

Eulalia. Ahí qué pena 
me está usted dando , Tobías ! 
basta. Corno suplicando. 

Tobías. S í , basta : mi lengua 
es incapaz de explicar 
quánto es el placer que prueba 
mi corazon este instante. 

Le besa la mano de por fuerza , y Pe-
ters se va limpiando las lágrimas. 
Muger virtuosa y tierua, 
solo Dios y tu virtud 
pueden ser tu recompensa. 

Vase y Peters. 
Eulalia. Mucho tardan ya los condes. 
Mayor. N o , bella Miler , no quiera 

usted distraerme acaso 
de la deliciosa idea 
de su virtud. Ah! qué poco 
discurrí yo hallar en esta 
soledad una nmger 
como usted! 

Eulalia. Pues qué una escena 
tan simple puede causaros 
admiración? Mayor. Yo quisiera 
saber ( perdone usted , Miler, 
una curiosidad necia) 
si usted ama, y si es casada. 

Eulalia. Lo fui. 
Pasa repentinamente á la tristeza det~ 

de la alegría que aparentaba. 
Mayor. Luego usted, en esa 

suposición , es viuda! 
Eulalia. Ay seííor! hay ciertas cuerdas 

Ba 
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ca el corazón humano, 
que si Jüs pulsan resuenan 
con dolor. Perdone Usía, 
voy á ver si el conde llega, f^ase. 

Jtluyor. Vaya usted, qne ya la sigo. 
Vi/g:>nie Dio»! ijiiie'ii creyera 
h.'iliar eit la sulednd 
de una miserable aldea 
inl ni'iger! piadosa , noble, 
y jCuiMo bella modesta. 
Quién será? pero qué importa 
que sea ilustre ó no sea 
j)ara los hombres de bien? 
No es mi corazon de piedra, 
ni cerrado á la virtud: 
no es compasiva , no es bella, 
no la amo ? pues vé aquí 

títulos de nobleza. sus 

A C T O S E G U N D O . 

La escena se representa en el salón an^ 
tecedente. Salen el Conde , la Condesa, el 
Mayor, Eulalia, Bilermun , Peters, un 
Postilion , dos I,acayos y una Camarera 

de la Condesa que trae un 
niño de la mano. 

Conde. En lin llegamos , el Cielo 
bendiga nuestra jornada 
como puede. B lla Miler, 
cansado de mis campañas, 
en las banderas de usted 
vengo á ton>ar una plaza. 

Eiüalia.yiis banderas , seíior conde, 
ya solo en la rttiruda 
se despliegan. Conde. Sin embargo, 
los amores y las griicias 
vuelan en contorno suyo. 

Condesa, Vaya , amado esposo , vaya, 
iisred parece (pu; olvida 
que estoy aquí. Conde. l \ r o a/nada 
esposa , Lien puedo yo liemédándola. 
hacer tamLien lo (pie acaba . 
de hacer su hermano de' ustVcl̂  
que ha rebentado las jacas 
de mi tiro , jjor llegar 
cua do» huras de ventaja. 

Misantropía 
Mayor. Si hubiera sabido qnanto 

tienes de amal)le en' tu casa, 
dirías bien. Condesa. Cara Miler, 
Toy i complacer el alma 
de usted cumo lo desea. 
Este niño es de mi hermana, 
de mi pobre Carolina, 
que ha muerto la desgraciada, 
y le dexa sin amparo, 
con que suplamos su falta 
entre las dos. Niño. Tia niia, 
cí otra mamá? qué guapa! 
ay! pues yo la querré mucho. 

Condesa. Bien , Eugenio.. 
Al oir Eugenio se turba Eulalia, y det-

pues profundamente pensativa se 
inclina hacia el Niño. 

Eulalia. Qué se llama 
Eugenio? Qué bello nombre? 

Niño. Yo soy Eugenio. 
Eulalia. Qué gracia! 
Conde. Y bien , Biterman , yo creo, 
Dando á Biterman su espada y som-

brero , y se sienta, 
que nos tendrás preparada 
una regular comida. 

Biterman. Seíior , no será muy mala. 
Mayor.Oye, condesa, quién esjp. á ella. 

esc tesuro' que guardas 
en este campo? Condesa. Oh , seíior 
enamorado, y que nliua 
tiene tan tierna! Muyor. Responde. 

Condesa. Y bien , qué quieres? se llama 
Miler. Mayor.^í, ya lo sé ; [R-ro":-

Cundesa. Pero yo tnmpijco sé nada 
mas. Mayor. Olí! no burles. 

Condesa. No burlo. 
Vente conmigo á la sala 
(¡el C( II le , y allí verás 
que lo ijjnoro. Eugenio , vaya, ' 
ven á descansar un rato. 
Querida JMili?r , no salgi 
usted de aquí; pronto vuelvo, 
y en la cmnpíinfn grata 
de usted esj^ÍTo •gdijar 
quaMfis gustos me prepara 
la soledad que amo tanto. 

Vanse la Condesa , el Mayor , los 
Criados y el Niño. 
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Conde, Y bien , Bilerman , aun gaitas 
aquel buen humor que siempre? 

Biternian, Para servir á tan alta 
Excelencia. Cunde. Bien , yo espero 
tener buenas temporadas 
contigo. Biterman. Lo que es por mí 
liaré, seiíor , quanto haya 
que hacer. 

Por Peters , que le está haciendo 
cortesías quando le mira. 

Conde, Quién es ese tonto? 
y qué significan tantas 
cortesías? Biterman. Con perdón 
de su Excelcnciá se llama 
Peters, y es mi hijo. Conde, Ah! sí. 
Y cdmo estamos de caza? 

Biterman. Oh! de caza grandemente. 
Ma¿ yo he preparado varias 
diversiones á mis amos. 
Excelencia , es una octava 
maravilla ver el paique: 
obeliscos , lontananza, 
ruinas y.:- qué sé yo? 
Por exeniplo , allí á la entrada 
del bosque , sobre el arroyo, 
hay una puente labrada 
íí la chinesca::- mas cdmo! 
con qué solidez! 

Conde. Pues vaya, Se levanta. 
hombre , niiéntrns que comemos 
llévan»c á ver esas raras 
invenciones. Biter/ium. Sí , señor, 

Bilerman le da el sombrero. . 
pues Vuecelencia lo nianda, 
tendré el honor de servirle. 

Peters. Yo también. 
Conde. Pero , miidama 

Miler , usted traiiajando, 
sin hablar una pal;<bra! 
qué es esto? yo vuelvo pronto, 
y quiero verla oi'upnda 
seriamente en discurir 
como variar las gracias 
y I is plac.'rcs del canjjw. 
Vamos , que ya tengo gana 

JÍ Hiterman. 
de ver la puente cliiiiesca. 

Biterman. Es magnílica. 
iV CjuJe , Biterman y Peters parten 
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por la derecha de los actores. Kuhi-
lia que desde que se fue' la Condeju 
se puso d bordar , derramando lú^rimus 
sobre el bastidor., sumergida en una pro-
funda meditación que solo interrumpe su 
llanto , despues de haberse ido los de la 

escena anterior , dice , ya 
puesta en pie. 

Eulalia. Qué pasa 
en mi corazon ? Dios mió! 
qué mocion inesperada 
ha sentido , que mi llanto 
jamas con tanta abundancia 
Sí vertid! quando el dolor 
me obedecía , las gracias, 
la presencia de aquel niño 
han aniquilado el alma 
de una infeliz. Ay! su nombre 
me recuerda quanto amaba 
mi c.írazon en la tierra. 
Tambica esta madre ingrata 
tiene un Eugenio! un Kugcnio! 
cuya maternal crianza 
no es obrH mia. Si lia muerto! 
qnién sabe si ante las plantas 
de' Dios de los inocentes 
él y mi peqqeila Amalia 
piden contra mí ? ó Wea 
cruel ! per qué despedazas 
mi coraz.)n , y su llanto 
moribundo me retratas, 
sino hay remedio? i>or qué 
me pi/Uas su amable infancia 
luchandii contra el dolor, 
é implorando en su desgracia 
la compasión que les niega 
una mano mercuiinia ? 
Y cruel l(.s abandona 
su madre dcsventur.Tíia 
é inscnfible! ay! quan culpable 
criatura soy ! se me arranca 
el con.z. ]i si pensarlo. 
Y '[uantlii . quando lui amarga 
pena me dfvora el p.-clio! 
quiii'du dcijó en mis pal.iüras 
aparentar un placi-r 
de que no goza Uii alma. 

Sale Peters apresurado y gritando. 
Peters, Ay Dios jiiio , ay ! 
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Eulalia. Qu¿ es eso? 
Peíers. Que el conde ha cnido al agua, 

y su Excelencia se ahoga. 
JSulalia. Pero ha muerto i 
Peters. No le falta 

mucho 5 pero no se ha muerto. 
Eulalia. Pues no gri tes, vamos, calla, 

que su esposa::-
Peters. Que' no grite ? 

&y Dios niio de mi alma! 
Gritando mas. 

que se ha mojado el seíior. 
Salen la Condesa y el Mayor. 

Condesa. Por qué das voces? 
Mayor. Quimil causa 

ese ruido ? Eulalia. Señora, 
un ligero acaso , nada; 
ya estí fuera de peligro 
el conde : es verdad ( A Peters. 

Condesa. iMadama, 
pues qué ha sido ? 

Peters. La maldita 
puente ehisnesca::- y estaba 
fuer te ; pero, ya se V(f::-
tarabien cl seíior se agarra 
de los maderos! si aquello 
lio está para sufrir, chanza» 
To.na 
p u f , 

, así que los tocd, 
se cayeron al agua, 

y cl señor se fud detras. 
Condesa. Ay nú esposo I 
Eulalia. Pero , vaya, jí Peters. 

110 le sacasteis al punto ? 
Peters. Quién? yo y mi padre? ya baxa! 

lo que hicimos fué gritar, 
y gritar por las caballas. 
A nuestros gritos llego 
aquel hombre que no habla 
nunca, y soltando la r)pa 
se tirá (ie un salto al agua, 
ag.irrá al señor de un brazo, 
eii la orilla me ie ¡¡Unta 
bueno y sano , y se marchd 
sin decir una palabra. 

Condesa. Ay hermano! ay Rliler mía! 
venid , corramos cii alas 
del deseo á dar al conde 
nuestro favor , y las gracias 
j1 generoso eitrangero, 

lO Misantropía 
que le sacrf de las aguas. 

Fanse precipitados. 
El teatro representa la escena prime-
ra del primer acto. El Barón apare-

ce sobre un asiento rústico, y d* 
allí á un momento sal* Frantx. 

Frantz. Quiere usted comer? 
Barón. No. Frantz. Vamos, 

un pichoni Barón. No tengo gana; 
come tú. Frantz. Quizá el calor:.-

Baron. Puede ser. 
Frantz. Pues bien , se guarda 

para la noche? Barón. N o , come. 
Frantz. Me da usted licencia para 

Despues de algún silencio. 
hablarle un poco '{ 

Barón, S í , Frantz. 
Frantz. Pues, señor , usted acaba 

de hacer una buena acción. 
Barón. Quál? Frantz. La de salvar::-
Baron. Oh! calla. 
Frantz. Sabe usted á quien T 
Barón. A un hombre. 
Frantz. Pero un hombre que se llama 

el conde de Walberg. Barón. Bien. 
Frantz. Ese proceder me arranca 

Otro silencio. 
mil lágrimas de ternura. 

Barón. Qué debilidad ! 
Frantz. Un alma 

u n noble ! tan generosa ! 
Barón. Td me adulas ? vamos , basta, 

Se levanta. 
vete. Frantz. Quando yo en silencio 
pienso en la jamas exhausta 
piedad de usted ; en el gozo 
con que alivia las amargas 
penas de qualquiera hombre, 
y que á pesar de tan grata 
virtud no es usted felice, 
se me parten las entrañas 
de dolor. Barón. Ay buen «migo! 

jílargando la mano. 
Frantz. Amado señor, si tanta 

La coge y habla. 
melancolía pnicede 
de alguna enfermedad rara, 
yo sé de un Médico docto, 
que quizá podrá curarla. 
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Barón. Ay Frantz! mi mal es aquí, 
Pone la mano sobre el corazon. 

y á esta enfermedad no alcanzan 
los remedios. Frantz. Con que luego 
es usted por otra causa 
realmente desdichado, 
siendo tan bueno ? Qu¿ amarga 
situación es la de usted! 

Barón. Yo sufro, sin que lo haya 
merecido. FranU. Pobre amo! 

Barón. Olvidas que esta mañana 
dixo el anciano: aun iiay otra 
vida mas feliz? pues calla, 
esperemos y suframos. 

Frantz. Esperemos. Barón. Frantz. 
Despues de algún silencio. 

Frantz. Qué manda 
usted ? Barón. Es fuerza partir. . 

Frantz. Y adonde será la marcha? 
Barón. Dios lo sabe. 
Frantz. Yo estoy pronto 

á seguir á usted. 
Barón. Me engañas, 

Frantz? 
Frantz. Señor , hasta la muerte. 
Barón. Ay ! oxaJá ! allí descansa 

Con vehemencia. 
para siempre el infelicc. 

Frantz. El ju.sto goza de calma 
en todas partes. Qué importa 
lii tempestad que amenaza 
en derredor de nosotros, 
si vive tranquila el alma ? 
fuera de q_ue , no está usted 
contento en su solitaria 
h.ihitacion? Barón. N o : mil gentes 
desconocidas aca))an 
de llegar á este castillo} 
y los que ignoran las gracias 
de la soledad acaso 
Ihuiiaráu extravagancia 
y ridiculez mi humor. 

Fruntz. N o , señor , la temporada 
que le habiten será corta: 
es un enxambre que vaga 
aquí y a l l í , sin deseo 
de posar sobre las ramas 
de la soledad: la moda 
le trae aqu í , y maná na 
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el frió y la moda misma 
le llevarán de reata 
á su pri/nera colmena. 

Barón. Me parece que acibaras 
tu reflexión. Con desconjianzn. 

Frantz. Ello es fuerza 
mezclar tal vez con las gracias 
la seriedad. Barón. Y presumo, 
que acaso quando le falta 
objeto á la burla tuya, 
lo soy yo. 

•Frartíz. Quién , usted? vaya, 
volved á caer de nuevo 
en esa desconfianza 
universal. Es posible::-

Baron. l'ero aguarda, Frantz, aguarda: 
Mirando adentro, 

qué uniformes , qué plumages 
son aquellos que ÍO alcanzan 
á veri" huyamos. Frantz. Huyamo». 

Barón. Y presto ; si yo tardara 
en hacerlo, era preciso 
cerrar por siempre mi estancia 
á su impjrtuna visita, 
y yo en ellos no extrañara, 
que á mi pesar penetrasen, 
hasta mi retiro: basta, 
que llegan, voy á cerrar 
mis puertas y iiiis ventanas. Vast. 

Frantz. Y yo aquí de centinela. 
Paseando. 

Con efecto no se engaña 
cu que á nosotros nos buscan; 
pero, al cabo , si ellos tratau 
de saber quitn es mi amo, 
será en vulde •• no sé nada, 
y nada .«abrán. 

Salen al bastidor la Condesa y su 
hermano. 

Condesa. Hermano, 
aquel que por allí anda 
será su t'riado. Mayor. Amigo, 

Se acercan. 
podríamos ver mi hermana 
Y yo al extraugero? Frantz. No. 

Mayor. Con pocos irúnutos bastan 
para verle. Frantz. Se ha eacerrado. 

Condesa. Dígale usted, que una dama 
se lo suplica. Frantz. Ay señora, 
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16 Misantropía 
0.% en vano. Condesa. Cosa rara! 
:ii>iirrOcc á las imigeres? 

Fruntz. A t'ida la especie humana. 
C'jiidesa. V pur quti ? 
Fruntz. Acaso le liabrán 

eiig.iáad). Cumlesa. Kxtravagaiicia 
JKJCO galante ! Fruntz. Es verdad; 
perú taiiihíüi) ipiando halla 
ocasioii de dar Ja vida 
á un lioinbrc, corre y le salva, 
expuniéndose á la muerte. 

Mayor, ^ las vale que no Ja falsa 
y necia galantería: 
p^To tampoco u.ia vana 
ceremonia nos o n d u c e 
aquí j).ir.i darle gracias. 
La c'sp;)sa ¡)ue8 y el cufiado > 
de aquel á quien de las agua» 
ha libertado , desean 
hacerle ver la eficacia 
de su grati tud. Frantz. Tampoco 
gusta muclio de eso. Condesa. Vaya, 
que es un hombre singular. 

Frantz. Que solo vive en la calma 
de la soledad. Condesa, No obstante 
yo 'quisiera verle para 
saber quien es. 

Frantz. Yo también. 
Condesa, l'ues usted que le acompaíía 

no Je conocs. Frantz. Y muy bien: 
esto es , conozco el alma 
virtuosa que le anima; 
porque á la verdad , madama, 
juzga Vuecencia que solo 
con saber el nombre basta 
para conocer el hombre ? 

Condesil. Tiene usted razón , me agrada 
ese níodo de pensar. 
Y usted quitan es ? 

Frantz. Vo , iindama::-
uu cri;do de Vuecencia. Vase. 

Condesa. Sin duda la extravagancia 
de parecer singular 
encierra en esa cabaíia 
á este hombre. Mayor. Y el criailo 
le imita bien. Condesa. Pues ya IJü^ta 
de importunidad. Ahora 
volvamos a t ras , que tardan 
mi marido y nuestra Miler . 

Mayor. Esciíchnnip antes , hermana, 
t i accidente üel conde 
nos interrumpid en la sala 
del cantillo , y aun ignoro 
lo que le importa ci<n tanta 
verdad á mi corazon. 
Quien es esta miiger sdbia, 
esta mug.:r singular, 
cuyas virtudes y gracias 
me han enamorado tanto? 
yo te lo suplico, habla. 

. Co^idcsa. No sabes ya , (jue lo ignoro? 
qu¿ te admira 'i es u;ia exacta 
verdad. Quando yo l.i vi 
por pri/uera vtz en casa, 
me parecid sumergida 
en su dolor , y entregada 
á . l a tiistcua. C)ti todo 
i!0 le pregunte' la causa 
de su pesar , porcpie juzgo 
que los secretos que guarda 
el desventurado, sun 
su desventura, y uu alma 
sensible ha de dij tracr 
al iulelice que calla 
del o))jeto de su llanto. 

Mayor, l'ero cduia tuvo entrada 
cu tu casa? Condesa. Veslo aquí. 
Tres arios habrá que estaba 
yo cu el castillo , y un dia 
por la tarde mis criadas 
me dixerou , que una joven 
solicitaba la gracia 
de hablarme. JJixe que bien; 
quauilo pareció' madama 
Miler con esta modestia, 
esta sencillez que arrastra 
el amor ; pero sus ojos 
con mil signos demostraban 
el tormento roedor, 
que se ha convertido en grata 
y dulce melancolía. 
Ella se arrojó á mis plantas, 
]jidit'ndome (pie salvase 
ú la mas desventurada 
de la tierra. Yo sensible 
á su llanto y á h s gracias 
de su juventud , la alcé, 
prometiéndola mi casa, 
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mi protección y mi amp«ro, 
sin afligir inns su nimn 
con pr.;guntas clolorosas; 
pero procuré cou ansia 
cunoccrla : y advirlieiido 
Ja virtud que se hospedaba 
cu ella , muy de?de luego 
no la admití por criada 
como pidiJ , sino amiga. 
Uu (lia paci (jiie pasaba 
cou ella jwr estos campos, 
la vi absorta , enageuaJa, 
y con el alma eii los ojos, 
contemplando la inexhausta 
é imponderable belleza 
de estas plácidas campanas. 
Por lo mismo la propuse 
mi castillo por morada 
constante de su infortunio. 
Ella , sin que otra palabra 
pudiese articular , coge 
mi mano , la besa y baña 
coa llanto; su curazon 
agradecido brillaba 
en «a llorar silencioso. . 
D>.'sde cntííiices , retirada 
en mi castillo , prodiga 
su piedad en las cabanas 
del contorno con secreto: 
y en fin , J\Iayor , adorada 

. de quantos la v¿u , habita, 
tn nns campos solitaria. 
V¿ «qiií, aaiigo , lo que sé. 

Mayor. Poco , á la verdad, 6 
para dexar satisfeclio 
mi deseo; pero basta 
para mi resolución. 
Ayildame; tu eficacia 
puede hacer que se declare; 
y con tal q le sea honrada 
!u familia , es mi uiuger. 

Condesa. Quién ? Mayar. Miler. 
Cmdesa. Hormanj::-
liluyjr. Heauana::-

qiierrás d\;cir::-
CJmiefa. P"Co i poco. 

Lus máxíins que reclaman' 
la igualdad de loj estados 
no jurgues que ÍÜU e.Mraüas 
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para mf : pero vivimos 
cu sociedad , y la vara 
de la opinión::- Mayor. Enriqueta, 
en vano , en vano te cansas: 
la virtud-es sieuipre noble. 
Una pasión no eóperada, 
tan rápida como activa, 
me subyuga y arrebata. 
Yo no repugno á esconderme 
en la tranquila inorada 
de la obscuridad, si en ella 
puede reposar el alma 
en paz y dich )aa. Condesa. Pero 
ya vés t i í , que no me falta 
que responder : tú ¡Mayor, 
debes respetar tu casa 
y á tus amigos. Mayor. Yo delw 
(concluyamos pues, harinana) 
íer feliz y hacer felices 
d mis liijos , y me basta 
mi corazon para guia. 

Condesa. Ahora el aait)r apaga 
lai luces de tu razón, 
y uo adviertes en las causas 
que pudieran destruir 
tu intención. ¿Quízt madauia 
Miler podr;í recibir 
tu oferta sin repugnancia? 

Mayor. Vé ahí para Jo (jue imploro 
tu persuasión y tu gracia. 
Bella Enriqueta , conoces 
mi corazón ú quieu causa 
J siempre cansrf la necia 

nada galantería. La llama 
del amor , ó lo qíie usurpa 
su nombre , no tu\o entrada 
jamas en él , y un aniig.> 
en otro tiempo llenaba 
toda su capacidaJ: 
hoy «mo t ii fin , y me arrancas 
ia felicidad , si e»torbas 
una unión lan deseada. 
Pero compa(lú:en>e, 
habla por mí. Coitdtísa. La j)alabra 
te doy do hacerlo , aunque veo 
tu error. No le persuadas, 
sin embargo , q.ie confio 
cíuivencerla::- [lerj caJJa, 
que llegan aquí;:-

C 
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Salen Eulalia y «/ Conde por la derecha. 
Conde, l^or Dios, 

señora I\I¡ler , que anda 
usted por doce : no , amiga, 
j)ara el necio que apostara 
con usted. 

Eulalia. Esto es costumbre, 
y i las dos 6 tres semanas 
que Vuecencia lo exerciera, 
no le co&tsria nada 
el andar. Conde. Y ddnde está 
Bitennan ? le daré gracias 
por su puente á la chinesca, 
que á fe mia , es una alhaja 
digna de nn príncipe. 

Condesa. Y bien, 
dinie , aliora ddnde estabas, 
que te íbamos á buscar? 

Conde. Dónde estaba ? con madama 
venia j yo no sé mas, 
porque , amiga , mientras habla 
Miler no sé donde estoy. 

Eulalia. En la colina cercana, 
hemos estado en la orilla 
del rio que su pie baíía, 
y fertiliza el contorno. 

Conde. A la verdad, que es muy grata Se van por el fondo de la derecha., 
y amena la perspectira Condesa. A Dios. Madama 
que ofrece nuestra comarcaj Miler , y bien , qué os parece 
mas oir la descripción mi hermano? 
poética y entusiasta Eulalia. Que en él se hallan 
de las bellezas del campo mil prendas que le hacen digno 
en la boca de la sábia . de serlo. Condesa. Ya yo esperaba 
Miler , es mas agradable. una lisonja de usted. 
Con todo , si no se enfada A Miler, Eulalia. Muy léjos de qualquier vana 

me acompaíiari. Conde. Pu^s vaya, 
no os alejéis.. Voto va! 
que no hay ninguno de casa, 
que vaya jior la cerbeza. 
Ello es cierto , que me enfada 
un holgazan de lacayo, 
que me cuente las pisadas; 
mas ahora::- allí está Peters, 

Mirando adentro. 
que anda á vueltas con las ramas 
de un peral. Petera , muchacho, 
eres sordo? 

Dentro Peters. Quién me llama? 
Conde. Yo ; ven acá , que otro día 

te comerás las que faltan. 
Dentro Peters. Voy allá. Conde. Pronto. 
Sale Peters con muchas peras en el 'seno.. 
Peters. Aquí estoy. 
Conde. Mira , vete sin tardanza 

al castillo por un frasco 
de cerbeza ( y no te caiga» 
con é l ) que lo llevarás 
allí dcbaxo : despacha. 

Peters. Voy corriendo. J'^ast. 
Conde. Señoritas, 

hasta luego. 

usted , basta de paseo: 
me ha cansado la mailana, 
y luego el salto que he dado 
por liiterman. 

Condesa. Si te cansas, 
víanos al c.^stillo. Conde. No; 
yo estoy fatigado para 
andar de nuevo, y la sed' 
me jnolcsta : que nos traigan 
cerbeza Inglesa. Mayor, 
qué tal? bpxo la enramada 
la beberémos. Condesa. Aluy bien;-
y en tanto que tú descansas, 
lá bella Miler , si gusta. 

consideración , le miro 
como á un hombre á quien no falta 
ni el valor , ni la virtud. 

Condesa. }5ella Miler . ni gallarda 
perfoiia : no es verdad ? 

Eiiltilia. Sí. 
Condesa. Pero un s í , dicho con tanta 

Rcmedúndola con amistad. 
indiferencia es ivi no: 
y sin embargo idolatra » 
en Miler. Qué dicB usted? @ 

Eulalia. Que una burla poco urbana 
no es digna de Vuecelencia; 
pero esta será una chanza 
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inocente, y sin embargo 
está mi alma tan lejana 
de admirarla;:-Co7»rfesa. Caaio usted 
de ser el objete : basta, 
que os liablo con seriedad. 

Eulalia. Yo no afectard uua falsa 
Lltna de embarazo. 

modestia; pero Vuecelencia 
me confunde y embaraza. 
Futí un dia , es verdad , seuora, 
en que brilld alguna gracia 
en mí ; pero el iafjr tunio 
ha borrado en su venginza 
las facciones de mi rostro. 
Ay! S.)lo la paz , la calma 
del corazoa embellecen 
á la muger , y la» gracias 
de que se enamora el justo 
debe anunciar un alma 
tan pura como tranquila. 

Condesa, üxal í que yo probara 
la satisfacción de ser 
tan venturosa! 

Eulalia. Madama, Con vehemencia. 
oh! no lo permita el ciclo! 

Cundesa. Cáiuo ? Admirada. 
Eulalia. Perdonad la causa 

de mi agitación. Señora, 
soy una desventurada. 
Tres anos de pena y llanto' 
no hacen digna mi desgracia 
del «mistad de Vuecencia; 
j)oro sí de su inexhausta 
misericordia. Quiere irte. 

Condesa. N o , Miler, 
venga usted ac.<; «c trata 
de un asunto, que merece 
atencicm. La inesperada 
sentencia , que usted se impone, 
i la verdad, no me causa 
extrafíeza : usted parece 
i un enfermo que juzgsba 
ver el infierno á su lado, 
y este infierno solo estaba 
on su cabeza. Eulalia. Ah scilora! 
que el infierno me acompaña 
en el cor.izon jwr siempre. 

Cundesa. Mi le r , la amistad es grata 
Tomándole las manos. 

y arrepentimiento. t^ 
y consoladora. Nunca 
exigí la confianza 
de usted sobre su infortunio, 
y ha tres años que mi easa 
oculta su desventura; 
mas hoy otra nueva causa, 
me anima para saberla. 
Usted habla con su hermana, 
con su amiga , y para prueba 
un hombre de bien os ama. 
Usted quizá llamará 
ligereza lo qne acaba 
de oir ; pero , amiga mía, 
mi hermano posee una alma 
sensible , un corazon noble, 
y uua virtud no violada. 
EL buscaba una muger, 
que reuniese la sáhia 
educación y belleza; 
y la virtud y las gr.icias 
le han enamorado en Miler. 
La primera vez que hablaba 
con us ted , su compasión, 
su beneficencia::- vaya, 

Miler demuestra vergüenza. 
cava Miler , no prosigo, 
porque juzgo que se agravia 
la modestia generosa 
de usted. En una palabra, 
él aspira á ser su esposo: 
su fe icidad descansa 
en usted sola; y supuesto 
que usted me vtí interesada 
en saber su desventura, 
haga usted mas confianza 
de sü amiga. Bella Miler, 

Con la ternura de amistad. 
mi corazon se dilata 
para recibir sus penas, 
haga usted por derramarlas 
en <ÍI, y lloremos juntas, 
si yo no puedo aliviarlas. 

Eulalia. No hay remedio, el sacriCcia 
mas doloroso que el alma 
me sugiere arrepentida 
ci renunciar voluntaria 
á la estima de los buenos. 
Es predio. ( Triste Eulalia, Aparte, 
empieza á pagar tu culpa.) 

G ! 
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Nunca oyó Vuecencia::- A^i! basta, no borrarán una falta 

Apartándose con miedo. 
perdón::- Nunca oyd Vuecencia 
el nombie!''::- Desventurada! 
Quánto es cruel disipar 
la ilusión en ({ue apoyaba 
Vuecencia m coinpasion! 
(Pero una nniger culpada ^ / jar íe . 
podrá ser l;in orgullosa! 
No hay rer.iedio.) Kn fin , madama, 
nunca oyó Vuecencia el nombre 
de la crinúnul Eulalia, 
])aronesa de Mend? 

Condesa. Que vivia en la cercana 
Corte ? S í , Miler , y. juzgo 
que ha causado la desgracia 
de un hombre de bien. 

Eulalia. Dios mió ! 
de un iiombre de bien! 

Condesa. Ingrata! 
y dicen que con un jrfven 
huyó la infiel de su casa. 

Eulalia. Verdad , verdad::- ah señora! 
Se arrodilla. 

de.\a que iuunde tus plantas 
con nú llanto; no me niegues 
una infelice morada 
dónde pueda yo morir. 

Condesa. Gran Diosly qi;c es lo que habla 
Apañándole de ella, 

esta ningt-r ? nsJcd es?::-
Enlulia.Yo ^ la m:!S desventurada 

y ai)óniin:il)ie criatura. 
Cvnde¡a. Usttd será?::- Desgraciada! 

El cj)razon se le romi)e 
de dolor , y mis erlraíins 
se Cfmniuevtn con su llEnto. 
VuUios, alee uf.tcd : su amarga 
sitnrcion. me conipcdccej 
j)erü evitemos que SiJga 
de nosotras un sccreto, 
qce uiled con rnzon callaba. 

Eulalia. Ahí mi coricieiicia , señora,, 
mi conciencia me an;enaza 
con su grito vengador. 
No me aLorrezcrfis. Condesa. Eulalia,. 
))o , yo no aI>orrtzc'.i á usted. 
Sus viiti;des, sus de^gracias, 
su mitjuo reniordiuiiento 

tan odiosa j pero nunca 
negaré á usted en mi casa 
un ajwsento en que llore 
de un esposo que la amaba 
la perdida irreparable. 

Empieza á vagar furiosa por el teatro. 
Eul. Irreparable! Condesa. Oh! inocente, 

oh ! desgraciada mnger! 
Eulalia. Y mis hijos! 
Condesa. IJasta , basta, 

por Dios. Eulalia. El sabe si viven! 
Condesa. Pobre madre! 
Eulalia. Me arrebatan 

al hombre mas virtuoso. 
Condesa. Infeliz! 
Eulalia. Que idolatraba 

en esta muger indigna. Con terror. 
ñlísera yo! Si su ahna 
inocente me acrimina 
ante Dios! 

Condesa. Ah! co'mo vagan 
sus ojos con el furor! 

Eulalia. J\Iuri(5 para mí! 
Condesa. La espada 

del dolor hiere su pecho. 
Eulalia. Padre mió! tu malvada 

hija te cuesta la vida. 
Condesa. Quán cruel es la vejiganza 

de la ultrajada virtud! 
Eulalia. Y yo vivo! 
En lodo el incremento de la pasión,. 
Condesa. Dcsdii-Iiada, 

quien habrá que te alcrrfzca, 
viííndotc llorar? La íalta 

A ella con amor. 
de iisUd , infelice anii¿^», 
qu)s:á no habrá fii!o tanta. 
J,n del)ilid:id de usted 
ha sido un sueño , una vana 
y pasagí'ra iluf¡(tn. 

Eulalia con viveza. 
Eulalia. No, no, mi culpa es bien clara, 

bien horrorosa , y (jiiercr 
h.'cerla menor agrava 
mi tormenlo:.- Ah ! nunca , nunca 
es mayor , ijue qtiando trata 
mi ra/.ou de disculiiarnic: 
no hay disculpa, ni se halla 
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para mi crimen. El triste 
constielu iiiio dimana 
(le saber que lie merecido 
la exécraciun de las almas 
justas. Condesa. Pero también ella» 
no le negarán su gracia 
á las lágrimas de usted. 

Eulalia. Aii! si Vuecencia lograra 
Mas tranquila. 

conocer á mi buen Cárlos! 
quando eíta niuger ingrata 
le vid::- ay ! él reunia 
las virtudes y las gracias: 
apenas tenia yo 

.quince años. 
Condesa. Y casada 

quánto estuvo usted primero 
que ahandonase la c.isa 
de su marido? Eulalia. Dos aiíos. 

Condesa, l'ues luego re aquí la causa 
de un yerro á que no asentía 
el corazon : su temprana 
juventud. 

Eulalia. La juventud 
no mo disculpa , madama. 
0!i inocente padre mió! 
tú grabastes en mi infancia 
l<̂ s princijños del honor. 

Condesa. I / j creo ; ¡ ero la incauta 
inex])eriencia resiste 
á la seducción? y qnántas, 
qiiántas reces ha caido 
la virtud en las lazadas 
de un corruptor cameKiso! 

Eulalia. Pues vé aquí lo que se llama 
incomprehensible en mi yerro. 
El iiutiir de mi desgracia, 
y có.Mi'liee del delito 
se ccnl'inidia en su niuia 
comparado con jiii cá|)0i0. 
Mas su lengua inveterada 
cii la sediiccion, sabia 
pinfir criul y tirana 
1.1 viifud de Cárlos: este 
taiiijMCO lisonjeaba 
los ciipriclios de mi luxo, 
que taiUo aprecian las almas 
nuevas cuino yo imprudentes, 
y la eloqiieucia lualiada 

de mi corruptor indigno 
seducía é inflamaba 
mi vanidad. En íin::- ay! 
padre, esposo, hijos;:- (oh ! caras 
prendas !) todo lo dexé 
por seguir::- á quien? La innata 
providencia »e ha vengado, 
permitidndome que abra 
los ojos sobre mí culpa. 
Mil tormentos despedazan 
mi corazon. Ah ! yo siento 

Se señala al corazon. 
aqu í , aquí::- Justicia santa 
de mi Dios! yo lo merezco, 
y te adoro en tus venganzas. 

Condesa. Pero un alma virtuosa 
no pudo hacer dilatada 
su ignominia. 

Eulalia. Lo bailante , 
para jamas expiarla. 
Ah! sin duda mi e;nbriagupz 
pasá presto , y en la amarga 
pena que me circuía, 
invoqiié desconsolada 
el hombre á quien ofendí; 
I)ero en vano : procuraba 
tal vez escuchar el llanto* 
de mis hijos , que llamai)an 
i su nndie*., pero en vano. 

Condesa. Doxemcs ya ta:» ingratas 
mcmoiias. Usted , en fin, 
huyá de aquella tirana 
cautividad? 

Eulalia. No podiendo 
scporiLr la odiosa carga 
de mi error , vine i buscar 
un asilo en la morada 
de h virtud generosa, 
donde pueda mi de.sgracia 
llorar y morir. 

Condesa. Amiga, 
desde ahora se derrama 
en mi c razón su llanto: 

• oxalá hicitra mas grata 
la suerte de usted mi amor, 
animando su esperanza! 

Eulalia. Ah ! nunca , nunca. 
Condesa. Y usted 

qué sabe del baroij? Eulalia. Nada. 
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SoJo sd que abandoné 
su inaiisioa ainuncilluda 
cutí mi desdoro. 

Condesa. Y los hijos? 
Eulalia. Los llevó Gonsigo. 
Condesa. Basta 

por ahora , que aii hermano 
y el conde vuelven. Eulalia, 
usted componga su rostro, 
y oculte su desgraciada 
situación , yo prometo 
informarme donde pira 
el barón. 

Salen el Conde y el Mayor. 
Conde. Y bien , seíloras, 

no hacemos la retirada f 
Condesa. Quaiido quieras. 
Conde. D i , condesa, 

es cosa de que haga falta 
el extrangero á la cena ? 

Condesa. Ni siquiera una palabra 
nos ha querido escuchar. 

Conde. A la verdad , que es bien rara 
criatura; pero no importa, 
es fuerza que yo le haga 
conocer mi gratitud. 
Conduzcamos estas damas 
al castillo, y tií , Mayor, 
8i quieres , me harás • la graoia, . 
de suplicarle que venga. 
Dile , que le hago la instancia 
por t ( , por no sonrojar 
su modestia ; que le aguarda 
el oI)jeto de su zclo 
generoso , y que si tarda 
en venir , ir<í yo mismo 
i sacarle de su estancia. 

Mayor. Yo admito la coniision, 
y la haré coa eficacia 
Y placer. Su beneficio 
Is de aquellos que se graban 
en un corazón sensible, 
y que la amistad consagra. 

El Conde dá la mano á Eulalia , que 
aparenta serenidad : el Mayor da el 
hrato ú sn hermana, que no se atreve 
á mirarle. Por la posicion, la Condesa 

está cerca de Eulalia , y le pasa el 
brazo por el cuerpo con aniutud. 

Misantropía 

A C T O T E R C E R O . 

Sale Frantz con un cestillo en la ma-
no , en el qual se supone, que trae 

la comida que quiere hacer en 
aquel campo. 

Frantz. A la verdad , esta vida, 
pacífica es de mi genio, 
y no las agitaciones 
anteriores. El sosiego 
del corazon hace grato 
qualquier frugal alimento, 
que como tranquilo siempre 
baxo este sereno cielo. 
Pero quiéi viene i ^ 

Sale el Mayor. Querido, 
llame usted al extrangero, 
que quiero hablarle. Frantz, Seilor, 
es imposible ; mi dueño 
huye de hablar con los hombres^ 

Mayor. Vaya usted, en el supuesto 
de que no soy un ingrato. 

Le ofrece un bolsillo. 
Frantz. No necesito dinero. 
Mityor. Pues b ien , amigo, siquiera 

satisfaga usted mis ruegos. 
Dígale usted á su amo, 
que el sacrificio ligero 
de tres ó quatro minutoi 
no le podrá ser molesto 
é importuno*: que yo soy 
uu militar tan sincéro 
como él generoso; en fin, 
quanto pueda darle peso 
á mi súplica : s í , amigo. 

Frantx. Voy, seüor, á ver si puedo 
Detpues de algún silencio. 

hacerle venir. Vate, 
Mayor. Muy bien. 

l'ero si viene , qué medio 
toniaré para introducir 
mi súplica? no me acuerdo 
de haber tratado en mi vida 
misántropo mas austéro 
ni decidido : yo ignoro 
co'nio hablar con un sugeto 
i quien su misma c.xistcncia, 
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y á quien todo el universo 
se le han hecho insoportables. 

El Barón y Frahtz por la izquierda. 
Frantz. Aquel es. 
liaron. Vuélvete adentro. 

Qiii¿n me busca ? 
Mayor. Usted perdone, 

caballero , sí::- que veo l 
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eres tú , Mend? 
Barón. Horts mió! Se abrazan. 
Mayor. Mi buen amigo', es un suefio? 
Barón. No : yo soy. 
Mayor, Válgame Dios! 

Mirándolo con dolor. 
qué pesares han deshecho 
tu noble físonomfa ? 

Barón. La mano del vituperio 
y la desventura::- (Carlos! Aparte. 
calla, calla) y di , qué objeto 
te conduce á mi cabaíia 7 

Mayor. El de hablar á un extrangero 
insocial, y vésme' aquí 
llorando en el dulce pecho 
de mi Cárlos. Barón. Luego tii 
no sabias que en el centro 
de esta soledad vivia 
Mentí? Mayor. N o , amigo } el suceso 
de haber salvado la vida 
de mi cufiado me ha hecho 
venirte á buscar en nombre 
de su gratitud : primero 
te vino á llevar mi liermana 
consigo al castillo , á efecto 
de hacerte gozar el fruto 
de tu benelicio en medio 
de su inocente familia; 
yo en fin venia de nuevo 
i suplicarte lo mismo, 
y este ncaío me ha devuelto 
un amigo á quien lloraba 
perdido, por largo tiempo, 
y de (joieii mi corazón 
necesitaba el consuelo. Le abraza, 

^aron. Sjy tií amigo, sí, tu amigoj 
tu cqrazon es sincéro 
y virtuoso, y el mió 
te ama como en un tiempo 
te amd, Horts , ¿te lisonjea 
una verdad que confieso 

en la efusión de mi alma ? 
pues dame una prueba de ello, 
dexándome para siempre. 

Mayor. Quanto escucho y quanto veo 
es incomprehensible, Carlos. 
Tú eres: pero echo ménos 
aquel rostro , que anunciaba 
tus virtudes , tu talento, 
tu afabilidad y gracias, 
que un dia constituyeron 
tu carácter. Barón. Td te olvidas 
que estás hablando de tiempos 
muy lejanos á nosotros. 

Mayor. I\Iuy lejanos? yo comprehendo,• 
que tu edad, que apenas llega 
á treinta y seis aííos::- pero 
por qué evitas las miradas 
de un amigo ? tienes miedo 
de que conozca en tus ojos 
tu dolor'( ah! qué se ha hecho 

. aquella penetración 
con que leías lo interno-
del corazon ? Barón. S í , Mayor, 

Con una sonrisa dolorosa. 
fui muy hábil, lo confieso, 
en leer los corazones. 

Mayor. Ah! cdnio agita tu aspecto 
esa funesta sonrisa ! 
qué te sucede? que es esto, 
amigo ? Barón. Lances comunesf 

Afectando ligereza. 
el mundo::- nada::- sucesos 
ordinarios::- Sino quieres 
Volviendo (i su primera seriedad. • 
que te maldiga , te ruego 
que no preguntes nada; 
y si tienes en aprecio 
mi amor, déxanie por siempre. 

Mayor. Qué espectáculo tan nuevo, 
para mí! Caro Mend, 
que despierten en tu pecho 
las ideas del placer 
anterior , y que tu muerto, 
corazon se reanime 
á los ojos. del primero, 
del mejor de tus amigos.. 
Olvidas quizá los belks 
dias de nuestra amistad ? 
Aquellos días serenos 
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y las pacíficas horas 
eu que el Dios del universo, 
apareciendo en sus obras, 

* peautraha lias ta los senos 
del alma , y la dispunia 
á los plácidos afectos 
de confianza y de amor ? 
A y ! en aquellos momentos 
nos unimos para siempre! 
te acuerdas , Cirios '( 

Buron. Ale acuerdo. 
Procurando ouultar su turbación. 

Mayor, no merezco yo ahora 
fu confianza i" ah ! no es cierto, 
que tú y yo fuimos amigos 
de los que reúne un necio 
capriclio pi>r un instante, 
y el instante venidero 
los desune : siempre juntos 
hemos volado al encuentro 
de la muerte::- Cirios mió, 
yo te juro que padezco 
en recordarte lis pruebas 
de mi amor:;- pero i lo menoi, 
reconoces estt lierida ? 

Se descubre el pecho. 
Barón. Ay hermano! ese sangriento 

Le abraza. 
golpe lihertd mi vida; 
pero qué don tan funesto 
hiciste en ella á tu amigo! 

Mayor. Habla , por Dios. 
Barón. No hay consuelo 

para mf. Mayor. Lloremos juntos. 
Barón. Yé nlií lo que yo no quiero: 

ya no hay mas llanto eu mis ojos. 
Mayor. Pero' depon tus secretos 

en mi corazon , y el tuyo 
descansará. Barón. No hay remedio: 
este mió es un sepulcro 
cerrado; por qud de nuevo 
abrirle á la luz? Mayor. Acato 
para cihrar tu primero 
ser , tu dignidad antigua, 
que has perdido. Me avergüenzo 
de t í : un hombre tan prudente 
dexarse hollar indiscreto 
por la suerte ? Tú no eres 
mi buen JVIciitf , compañero, 

lO Misantropía 
maestro y amigo mió: 
la nobleza de tu recto 
corazon debid elevarte 
sobre tu destino adverso 
y la injusticia del hombre. 

Barón. Escuclia. Que desde luego 
Dtspues de un corto silencio. 

piense de mí lo que quiera 
ese mundo que aborrezco; 
pero es 'fuerza , que al dexar 
la sombra de tu primero 
amigo , sepas la causa 
que aniquild sus afectos 
mas plácidos para siempre. 
Hermano! desde el momento 
eu que dexamos las tropas 
de Francia, huyo sin remedio 
la ventura de tu amigo. 
El deseo lisonjero 
de ser útil á mi patria 
me fixo eu ella. Defectos 

,de legislación , y abusos 
del poder ditíron al zelo 
de mi pluma un largo espacio; 
y solo adquirí por premio 
la certidumbre terrible 
de que pueden ser los buenos 
aborrecidos sin causa. 
Herido en lo mas interno en 
de mi corazon , calld::-
Tardío conocimientj! 
ah ! los hombres no perdonan 
nunca al virtuoso necio, 
que ha querido ser mai sabio 
que los otros : y -en efecto, 
tal fué mi suerte. Yo triste, 
viví solitario y l^/os 
de la multitud. Mi patria, 
esperando que en su seno 
gjzara yo de Jiiis bienes, 
jue di(5 el no pedido empleo 
de Teniente Coronel! 
que admití , sin el anhelo 

de ser mas. Mi coronel 
murid , y en mi reginiiento 
liabia tres oficiales 
de mi grado y de mas precio 
por sus méritos que yo. 
Ju /ga tú quaii satislecho 
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me quedaría , si hubiera 
recaido en uno de ellos 
la elección ; pero la dama 
de un ministro sin talento 
y con amor , diá aquel grado 
á un mozo vano y soberbio, 
que seis meses hace habia 
hecho el primer juramento 
en las banderas ; y airado 
pedí mi retiro. En esto 
corrieron por la ciudad 
mil sátiras y libelos 
sobre su elección injusta, 
que me imputa'ron. Yo , Idjos 
de humillarme i desmentirlos, 
sufrí sin pavor los hierros 
de una prisión ; pero apiínas 
me vi libre , dexé un pueblo 
fatal á los virtuosos. 
Confiado yo en mi recto 
corázon y en mi tardía 
prudencia , desprecié e^ riesgo 
de vivir entre los hombres, 
y vine i Gisel. Risueño 
todo , todo venturoso 
me parecía en mi nuevo 
domicilio : mi fortuna 
y carácter me adquirieron 
varios amigos::- Amigas! 
En fin , á muy poco tiempo 
hallá una espjsa inocente, 
jdven , bella , y el modelo 
de la virtud y h s gracias. 
Qaánto la quiso mi tierno 
coraz.)n ! y quin felice 
víví con ella en el seno 
de mi plácida familia, 
y con el nombre alagiiefio 
de padre ! S í , amigo mío, 
V(í aquí los solos momentos 
c/i que conocí la dioha::-
Ay mísero ! Cdmo ? aun vierto 

Limpiando los ojos. 
la'grímas ! ya no esperaba 
derramarlas. Acabemos. 
Uno á quien llamaba amigo, 
y á quien juzgaba sincéro 
y justo , rol'd mi casa. 
Yo devoré el sentimiento 
de mi pérdida , y tranquilo 
conocí , que satisfecho 

árrepenthniento. «ó 
el corazon , no codicia 
esos goces pasageros 
del luxo : en fin desterré 
de mi familia el exceso 
iniUil ; y limitando 
mi sociedad á un estrecho 
círculo , conservé en ella 
un jrfven , cuyo modesto 
lenguage , cuya conducta 
justificaban mi aprecio, 
á quien prodigué mi hacienda, 
para quien obtuve empleos 
y cargos::- y este seduxo 
á mi muger en secreto, 
y huyd con ella. Ya sabes 
mi desgracia. Jiasta esto 
para motivar mi odio, 
odio universal y eterno: 
y llamarás ilusión 
mi afrenta y mi vituperio ? 
Ay ! el ahna de Meno 
pudo soportar el peso 
de los hierros , la injusticia 
y la muerte 5 mas los hierros, 
la injuiticla , y aun la muerte, 
qué pneden ser en cotejo 
del agravio de una esposa, 
el dulce y línico objeto 
de mi anur , y por quien solo 
me fué grato el nnivcrs)? 

Miyor. No era digna de tí , Cirios, 
y llorar sin mas consuelo 
por una muger infiel 
es delirio. • i!ííírort. No me ofendo 
de que llames coaio quieras 
las afecciones quí pruebo; 
pero el corazon no cede 
á la fría razón::- Cielys 
yo la amo aun. 

Mayor. DJnde está 7 
Barón. Ni lo sé>, amigo , ni quiero 

saberlo. Mayor. Pero , y tusai jos? 
Barón. En una aldea no lejos 

de mi soledad se crian, 
humildes á los prect'ptoí 
de una muger buena y necia. 

Mayor. Siempre ]\Iisantri>po! Per» 
por qué no viven contigo 
como el único remedio 
de hacer menos dolorosa 
tu existencia? 
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Barón. No , su aspecto, 

copia de una ingrata madre» 
inc ofrecería el recuerdo 
de nii fugitiva dicha: 
y en fin , amigo , no puedo 
sufrir en rededor mió 
ni los niiíos', ni Jos viejos, 
ni los hombres ; y si el uso 
no me hubiera casi hechtf 
indispensable un criado, 
no sufriria el que tengo, 
aunque sé que entre los malos 
quizá no es el mas perverso. 

Mayor. Ya veo , que á la auiargura 
de tu dolor los consuelos 
ordinarios serán vanos; 
pero la amistad al menos 
te será grata. Ven , Carlos, 
donde te aguarda el afecto 
de mi familia. Barón. Quie'n ? yo ? 
yo freqüentar el comercio 
del hombre ? .Horts , ya lo dixe. 

Mayor. Es verdad ; pero yo creo 
que , á no ser . un insensible, 
no puedes hacer desprecio 
de unas almas que agradecen. 

Barón. Hermano mió , no niego 
que dices bien ; pero si 
supieras quánto padezco 
en ver á un hombre ! no , amigo, 
ddxame con el silencio 
de mi soledad. Mayor. Siquiera 
una sola vez te ruego. 

Barón, No , no. Sin aspereza. 
Mayor. Carlos , no rehuses 

esta gracia á tu sincero, 
á tu buen amigo. Barón. Escuciia.. 

Despues de reflexionar. 
Tú lo suplicas , y quiero 
complacerte. Pero cu fin, 
que sea como un encuentro 
casual , un solo instante. 
Conddcelos aquí , y luego 
que lleguen al ijabellun, 
ven i)or mí , que yo te espero, 
y td me presentarás. 

Mayor. Bien , y yo me lisonjeo 
que nos harás cempailía 
en el castillo algún tiempo. 

Barón. No lo esperes , y te exijo 
lu palabra , el juramento 

Misantropía 
de que no pondréis estorbo 
á la fuga que proyecto 
maíiana. Mayor. Qué obstinación ! 

Barón. Dame tú palajjra , ó vuelvo 
á retractar la que di. 

Mayor. Bien , Garlos ; pero::-
Baron. Te advierto, 

que digas á tu familia, 
que mis adornos son estos 
que vés. Señalando su vestido. 

Mayor. No importa : mi hermano 
ama solo en tí Jo recto 
de tu corazon. Ven , Cárlos, 
abracémonos de nuevo, 
y aduiite las expresiones 
del amistad. Ah ! no creo, 
que este abrazo afectuoso le abraza.. 
haya de ser el postrero. V^ase. 

Barón. Frantz. Sale Frantz. Señor. 
Barón. IMañaiia mesmo 

partimos. Frantz. Bjen. 
Barón, Pero jiienso, 

que léjos de aquí. Frantz. Yo, vamos. 
Barón. Quizá , quizá para pueblos 

de la otra parte del mar. 
Frantz. Adunde usted quiera. 
Barón. Isleiíos 

pacíficos y felices 
del mar del Sur , ay i yo vuelo 
á morir entre vosotros. 
Los piratas Europeas 
dicen que robáis, Qué importa 
que me despojéis del resto 
de una propiedad inútil? 
El tesoro de mas precio, 
el reposo de mi vida _ 
me lo han robado en el seno 
de mi jjalria. Viva yo 
muerto para el hombre , muerto 
¡lara el universo, ingrato 
origen de mi tormento. 
Oi*te , Frantz ? á la aurora 
mañana sin falta::-

Frantz. Entiendo. 
Saca el sobre de una carta. 

Barón. Pero;:- Frantz , primero importa 
que vayas sin perder tiempo 
á casa de la persona 
que dice aquí. Yo te quiero 
autorizar con mi letra 
para que aatcs del sol puesto 
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te vuelvas con mis dos hijos. 

Frantz. Usted liijos ! Barón. Sí. 
FraiUz. Quií genio ! 

válgame Dios ? y ha tres años 
que sirvo á usted sin saberlo. 
Luego uited ha sido esposo ? 

Barón. Frantz , no me atormentes necio 
c.)ii preguntas. 

Frantz. Pues aie irtí. Kase. 
Barón. Aguardanie en mi aposento! 

S i , yo quiero acostumbraruie 
á estrecliurlos en mi seno. 
Estos pobres inocentes 
no debea quedar ex|)uésto3 
á una educación viciosa. 
O nunca sea ! primero, 
ig.iorados qual sU padre, 
corran por el campo abierto 
con el arco y con la flecha, 
como las auras ligaros, 
y el arte de manejarlos 
sea todo su talento. 
Pero alguien se acerca. Vamos 
á escribir primero , y luego 
á cumplir con la amistad 
por illti:na vez. 

f-'ase , y salen la Condesa, el Conde., 
Eulalia y el Mayor. 

Conde. Reniego 
de tanto andar. Vaya , vaya, 
que las seiloras me han puesto 
eu exercicio j y fortuna 
de que soy el compañero 
de la bella y eloqiionte 
Miler. Y bien , con que habemo» 
reducido al iMisantropo 
á venir aquí ? Por cierto 
raro hombre 1 pero nunca 
hará menor en mi aprecio 
su virtud la extravagancia. 

Mayor. Voy por él ; pero te ruego 
no exasperes su carácter 
con instancias : por lo menos 
la franqueza logrará 
(jue dv>sarrugue su ceño. Vase. 

Conde. Uien , liar<í lo que tú quieras. 
Vamus , miiger , vé aquí el tiempo 
de hacer uso de tus gracias: 
tú ya estás en el enjpeño 
de curar este selvage 
uielaaedlico extrangero, 
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y ello es fuerza. 
Condesa. Quién pudiera 

conquistar á nuestro sexfl 
un hombre , que ha resistido 
á los ojos halagüeños 
de nuestra Miler ? Eulalia. Seilor», 
aun quando no fuera incierto 
ese poder en mis ojos, 
mis ojos nunca le vieron. 

Conde. Qué rareza ! pero él llega 
con mi hermano. Yo celebro 
ver al hombre generoso::-

Eulalia. Ay ! Barón, üios mió ! 
Carlos hace al llegar una cortesía á las 
dinias , Eulalia le mira , dice ay ! y cae 
desmayada en los brazos de la Condesa: 
Menó la reconoce, y al decir: Dios mió! 
tapándose el rostro con las manos huye 
despavorido hacia su habitación. En tan-
to el Mayor admirado y triste de lo que 
acaba de pasar , permanece en silencio 

hasta que el Conde y su muger han 
conducido al pabellón á Eulalia. 

Condesa. Santo Cielo! 
qué es esto ? querida Miler ! 

Conde. No vuelve ; y el extrangero 
se ausentd ; pero acudamos 
á Miler. Condesa. Vamos adentro 
del pabellón , que está cerca, 
á desahogarla el pecho. 

La conducen entre ' i dos. 
Mayor. Esperanza lisonjera, 

vana imágen de mis sueños 
deliciosos ! yo teudia 
mis brazos en pos del viento, 
que disipd mis placeres 
como la niebla. El secreto 
se descuíjrid : yo adoraba 
á la muger de mi tierno 
amigo?:- Y bien , que seria 
imposible á mi deseo 

. la reunión de dos almas 
dignas del amor eterno 
q.ie se juráron ? Acaso 
un delito pasngero 
( mas debilidad que culpa) 
habrá jwr siempre desiieciio 
el lazo que los unia? 
AIi ! no , yo me lisonjeo 
de hacer feliz imevamente 
á mi Cirios j y si puedo 
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conseguir esta ventura, 
no dirt' que yo la pierdo. 

Sale del pabellón el Conde. 
Coiule. A Dios , Mayor. 
Mayor. Y la Mi 1er ? 
Conde. MiJer al instante ha vuelto 

de su accidente , y ya queda 
mas tranquila y escribiendoj 
pero quizá mi presencia 
la importuna , y yo no quiero 
comprimir su corazon. 
Sin embargo , Mayor , pienso 
que ti'i y mi mugcr sabéis 
mucho mas en el suceso 
actual , que y o. Mayor. No envidies 
en este caso , te ruego, 
esa triste preferencia. 

Conde. No , iiermaiio ; no , yo respeto 
la causa de su aflicción, 

. y sin saber mas te de.xo. 
Haz siempre por detener 
al virtuoso extrangero 
á quien amo , y á quien Miler, 
sino ilic engallo , hará menos 
insocial y Misántropo. 
En el castillo te espero. 
A Dios. I^^ase por la derecha. 

Salen Eulalia y la Condesa. 
Mayor. A Dios. Condesa. Y mi espoío. 
Mayor. En este propio momento 

se aleja de aquí. Señora, A Eulalia, 
no perdamos sin provecho 
estos preciosos instantes: 
procuremos buscar medios 
en tan repentino acaso 
de que usted vuelva de nuevo 
coa el mejor de lus hombres. 

Eulalia. Pnes cdmo?::- que::- caballero::-
Mayor. Meno , seiloia , es mi amigo 

desde la niñez ; los riesgos 
de la guerra confirmaron 
nuestro carino prin,ció. 
Pero hsce ya fie te afiof, 
que l(̂ j( s de ¿I , y n.as l(?;os 
de saber de su destino, 

x'gemia en el desconsuelo 
de mi corazon. En lln, 
lo hallé , st-ñora, y su pecho-
derramcí su acerba pena 
en el mió. 

Eulalia. Oii Dios ! yo pruebo 
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quanto abate al criminal 
la presencia de los buenos. 
Ah ! sefíora , ddnde , dtínde 
me ocultaré ? 
Esconde la cara entre las manos 

de la Condesa. 
Mayor. Si un eterno . 

dolor , si una larga serie 
de lágrimas y tormentos, 
si la virtud afligida 
no nos dan algún derecho 
al amor y á la c.lemencia 
de los hombres y del cielo, 
quién nos le dará ? Muger 
desafortunada , el sueño 
de tu honor fué de un instante, 
y la culpa de un momento 
borrtí el llanto de tres años. 
S í , señora , yo penetro 
el alma de mi buen Gárlos: 
él quedará satisfecho: 
y yo corro á interceder 
por usted con todo el fuego 
de la amistad que me anima. 
Venturoso yo ! si puedo 
perpetuar la memoria 
de una acción de cuyo efecto 
dependerá para siempre 
mi placer y mi consuelo. Hace que se va. 

Eulalia. Mo , señor Mayor , yo adoro 
su honor , y el injusto pueblo 
no perdonarla nunca 
cu debilidad : al menos 
lio le añadamos dolor 
á dolor::- Ah ! viva ]< ôs 
de mí felice , y no pruebe 
por mas tiempo el vituperio 
de llamarme esposa. Mayor. Y qué 
usted dpfprecia mi zelo i: 

Eulalia. iNo , señor ; mas oiga Üs/a 
lo que aiiplicarle (juiero. 
IMnt has ve ees , que opiiniido 
n i eorazf n con el ])eso 
df un delito imj oriderable 
juzgaba que los consuelos 
iinyeron de nií por siempre; 
quizá i'cníé , que si el cielo 
por líhima vez cumplía 
los votos de mi deseo, 
desándeme ver nii esposo 
para confesar mi yerro Ayuntamiento de Madrid



á sus plantas generosas, 
seria menos intenso 
mi dolor. Y por lo mismo 
haced que atienda mis ruegos: 
que me conceda el llorar 
por unos cortos momentos 
ante sus ojos , si acaso 
puede sufrir el aspecto 
de una muger criminal, 
Pero nó juzgue que anhelo 
su perdón , ni que yo quiera 
restablecer mi concepto 
á expensas del honor suyo. 
Ay ! solo verle deseo, 
y preguntar por mis hijos. 

Mayor. Si no perdid sus derechos 
en el corazon de Cirios 
la humanidad yo prometo 
que lo hará. l3exad ahora, 
porque no tenga un pretexto 
de rehusar mi visita, 
estos contornos. Yo vuelo 
en favor de usted , Eulalia, 
á las plantas de mi tierno 
amigo. Condesa. Ay hermano ! nunca 
te quise couio te quiero. 

•La Condesa le alarga ¡a man') con la e.x-
presion de la amistad : Etdalia echa una 
"tirada al Mayor , que explica su reco-
fiocimiento-, despues se arroja sobre la ma-
no de la Condesa, que la coge en sus bra-

zos y se entra con ella por el bastidor 
anterior al pabellón. 

Mayor. Nó hay en la tierra dos almas 
semejantes : su piimero 
lazo no debe romperse, 
y Carlos puede sin riesgo 
perdonarla::- perdonarla! 
y cdnio eludir los zelos 
del pundonor , que no siempre 
es una quimera 'i Pero 
iiua jdven inexperta 
la víctima de un perverso 
que la arrastro á los delitos, 
y cuyo arrepentimiento 
ha sido tan dilatado, 
tan doloroso y severo::-
Ah ! (jue el nmndo no recibe 
justiiicacion del bueno 
'I"e fue débil un instante. 
Poro Garlos no luiye léjos 
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de su injusto juez ? no piensi 
sepultarse en el secreto 
de la obscuridad ? no am» 
su corazon al objeto 
de su llanto ? S í ; pues ella 
le servirá de universo. 

Sale Frantz con los niños Eugenio 
y Amalia. 

Eugenio. Ya nie canso. 
Amalia. Y yo también. 
Eugenio. Y diga usted , llegaremos 

pronto ? Frantz. S í , pronto. 
Mayor. Detente: 

dime , qud niños son estos? 
Frantz, Los de mi sefidr. 
Amalia. Es este 

Papá ? Mayor. No desperdiciemos 
la ocasion.' Amigo , escucha; 
yo sé que amas á tu dueño, 
y me debes ayudar. 

Frantz. En qué ? 
Mayor. No ha muchos momentos 

(|uc halld á su niuger. 
Frantz. De veras ? 

ay , señor , quinto me alegro! 
Mayor. Ya conocías á Miler ? 
Frantz. Y es ella ? Mayor. Sí; pero creo 

que huye de ella tu señor, 
y vé aquí lo que debemos 
evitar. Frantz^iQ hay duda: y cdmo? 

Mayor. Sus hijos puedeu hacerlo; 
llévalos al pabellón, 
que "dentro de poco tiempo 
sabrás mas. Frantz, Pero::-

Mayor. No (juieras 
inulilizar n)i ^elo 
con tu detención. 

Los conduce al pabellón. 
JVIuy bien. 
J\Ias el llega. S í : yo espero 
que la ¡nacerte sonrisa 
de sus hijos pequeñuclos 
])enetre su corazon, 
si resiste al lisonjero 
mirar de su bella madre. 

Sale el Barón. 
Y bien , Chirlos , ya te veo 
menos infelice. 

Barón. Cdino ? Mayor. Hallándola. 
Barón. Quánto es necio 

el que quiere consolarme, Ayuntamiento de Madrid
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demostrándome á lo lejos 
el tesoro que perdí! 

Mayor. No es necedad , si de nuevo 
puedes volver á gozarle. 

Barón. Te entiendo , Mayor : á efecto 
de conseguir mi perdón 
te envía j pero te advierto, 
que es en vano. 

Mayor. Que tu esposa 
me envia , no te lo niego; 
mas no para reuniros. 
Ella te ama , su consuelo, 
su ventura la aborrece 
sin tí. Pero yo te ruego 
que aprendas á conocerla, 
y creas que adora menos 
á Cárlos , que i su opinion. 

Barón.Pues á qué vienes ? Mayor.Primero 
en mi nombre , como amigo, 
como hermano y compañero 
de armas , á suplicarte 
que le perdones un yerro 
involuntario : no , nunca, 
nunca ( y o lo juro al Ciclo) 
verás su igual. Barón, Es verdad. 

Mayor. No me niegues que tu pedio 
la tiene amor. 

Barón. Ay amigo ! Le coge la mano. 
Mayor, Pues bien , el remordimiento 

Con calor. 
ha expiado ya su culpa. 
Sí , Cirios , vuelve de nuevo 
á ser feliz. Barón, Ser feliz!-
ser yo feliz ! cdmo puedo 
ser feliz , si ya los hombres 
lian roto el lazo que un tiempo 
fué mi placer , y le han roto 
para siempre ? ah ! yo no debo 
violar la ley que me imponen 
las opinrones de un pueblo. 

Mayor. Y qué te importan los hombres? 
quien ha sabido en el tiempo 
de tres años de amargura 
no codiciar el comercio 
de un mundo que despreciaba, 
podri concluir el resto 
de su vida en compañía 
de su amiga. 

Barón. No hay remedio. 
Con que todo» se conjuran 
con mi corazon , ¡í efecto 

Misantropía 
de trastornar mi razón! 

di , qué quieres de mí ? 
Mayor. Quiero 

que la veas • negarlas 
á tu esposa este consuelo ? 

Barón. Venga pues ; pero no juzgue 
envileceniic : la vro 
para no verla jamas. 

JVfíiyor.Espérame aqui un momento. 
Barón. Y bien , Garlos , ya se acerca 

el instante pobtrimero 
de tu dicha. La vera's, 
sí , tú verás al objeto 
de tu amor , verás la madre 
de tus Iiijos ! ah ! y no vuelo 
á estrcciiar mi corazon 
con su enamorado pecho ?::-
Abrazarla yo ! no es ella 
la que derramd tormentos 
en la copa de mis dias ? 
no es ella por quien padezco, 
y por quien maldigo al hombre? 
Pobre Ca'rlos ! no liay remedio; 
tu suerte está decretada. 
Sin embargo no pretendo 
tratarla con crueldad: 
ella verá , que respeto 
su llanto , que la perdono, 
y en íin que la com))adezco. 
Varo quién::- ay , qué es Eulalia! 
Pundonor , orgullo , zelos, 
vé aquí la niuger que me hizo 
infeliz sin merecerlo. 

Salen Eulalia, la Condesa y el Mayor., y 
Eulalia toda trémuhi y confundida 

dice á la Condesa. 
Eulalia. Ah generosa niuger ! 

dcxadme : si tuve esfierzo 
para la culpa , tampoco 
me le ha de negar el cielo 
para explicar mi dolor. 
La Condesa y el Mayor entran 

en el pabellón. 
Ay , con quinto rubor llego ! 
Señor. 

Se acerca á Cárlos que sin volver la 
cara , aguarda conmovido que ella 

empiece á hablar. 
Barón, Qué quieres, Eulalia? 

Con dulzura , pero sin volver la 
cabeza. Ayuntamiento de Madrid



Eulalia, No , no por Dios ! huya I^jos 
de mi oido la dulzura 
que me despedaza el pecho, 
hombre piadoso : resuenen 
solo en él los duros ecos 
de la indignación. 

harón. Y bien ? 
Con severidad. 

Eulalia. Ah !si el hombre á quien ofendo 
se dignase darme quejas, 
quinto aliviarla el -peso 
de mi corazon! 

Barón. Yo quejas ! 
mis muertos ojos , el negro 
velo que los cubre , el llanto 
que derramaron un tiempo 
se podrán quejar por mi; 
pero no yo. 

Eulalia. Ese silencio 
generoso me aniquila, 
nmltiplica los tormentos 
de mi penar. Ü Dios mió! 
á quien agravié! 

Barón. Al primero 
y al mejor de tus amigos. 
Pero ya ves que debemos 
separarnos para siempre. 

Eulalia. Ah señor ! si , ya lo veo: 
tampoco imploro mi gracia, 
ni vengo con el intento 
de conseguir el perdón, 
el perdón que no merezco. 
Solo pido , quo algún dia 
no maldigais ul objeto 
de vuestro primer amor. 

Barón, No , Eulalia , no ; yo no puedo 
maldecir á quien me hizo 
Venturoso en mas serenos 
dias. No jamas , jamas-, 
'riste muger. 

•^' '^//a. Conociendo 
ía iniquidad de mi ofensa, 
paia que volváis de nuevo 
^ ser mas feliz esposo, 
Ve aquí , señor , os entrego 

Le presenta un paptl. 
este pai)cl de divorcio, 
Pn el qujl , señor , confieso 
"li delito. 

^uron. 0 , nunca sea ! 
Lo toma y lo rompe. 

j» arrepentimiento. 15 

Tií sola tuviste imperio 
en mi corazon , Eulalia, ' 
y tu imperio será eterno. 
Mi honor sacro é inflexible 
rae prohibe aun el deseo 
de unirme á ti ; pero nunca 
tendrá lugar en tu lecho 
nueva esposa. 

Eulalia. Solo pido 
Despues de algún silencio. 

al despedirme::-
Baron. Primero 

escucha. Yo he conocido 
quanto es sensible tu pecho 
al llanto del infortunio, 
y será justo que al menos 
satisfagas tu piedad, 
y no vivas con el riesgo 
de implorar la compasion 
agena : toma este pliego 

Le ofrece uno que' saca de su cartera. 
que te asegura una renta 
moderada. 

Eulalia. No le acepto. 
El trabajo de mis manos 
será todo mi consuelo, 
y el pan que riegue mi llanto 
me servirá de sustento. 

Barón. Tdmale , Eulalia. 
Eulalia. Señor, 

bien lo sé que yo merezco 
mas humillación , mas pena; 
pero no añadais , os ruego, 
á nñ rubor esta afrenta. 

Barón Cruel hombre , hombre perverso, 
ai) , qué muger me has robado ! 
En íin , Eulalia , respeto 
tu virtud. Pero si acaso 

Con amor. 
probases en algún- tiempo 
la indigencia , te suplico 
que recurras al nionieiilo 
á m(. Eulalia, liien está. 

Barón, Con todo. 
Le da una caxita con joyas. 

estas joyas que te ofrezco 
tómalas , pues que son tuyas. 

Eulalia, No , señor , estos objetos 
me acuerdan aquellos dias 
en que , digna del afecto 
de nú esposo y de xni padre, 
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32 Misantropía 
bendecía el universo 
lui ventura. Solo admito, 

Saca de ella un relox. 
este relox , que mi Eugenio 
llevaba , y al qual- rodean 
de mi Amalia los cabellos. 
Ah ! yo le conservaré, 
yo le arrimaré á mi tierno 
corazjn arrepentido, 
y le besaré muriendo. 

Barón. Dius mió ! no puedo mas. 
A Dioi , Eulalia::: 

Hace que se vá. 
Eulalia. Primero Le detiene. 

tranquili^iad á una mailre. 
Viven mis hijos ? han muerto ? 

Barón. Viven. 
Eulalia. Hombre virtuosa, 

no desatendáis mi ruego: 
permitid que yo los vea, 
y Jos estreche i mi seno 
por líltima vez::- Dios mió! 
üi supierais qué tormento 
me arrancaba las entrailas 
niientrns he vivido léjos 
de mi Carlos y mis hijos, 
al ver á los pequeíiuelos 
inocentes de su edad 
en sus pacíficos juegos ! 
Ah ! permitidme , seíior, 
que los vea , y me alejo 
de ellos y de vos por siempre. 

Barón. Eulalia , yo te prometo 
que los verás esta noche: 
los aguardo de un momento 
ií otro , y apenas lleguen 
jui criado irá con ellos: 
tcnloi contigo hasta el alha, 
jieru devuélvelos luego 
á su desdichado padre. 

iiuluUa. En íin , qno ya no debemos 
v.-rno.-; en la tierra ? A Dios, 
hombre generoso y bueno: 
ulvitlad ú una inlclice, 
que no querrá en ningún tiempo 

j> arrepentimiento. 
olvidaros. 

Repentinaimnte le coge la mano , s» 
arrodilla y la besa. 

Ah ! dexadme, 
señor , que bese primero 
esta mano que fué mia. 

La Condesa tiene al niiio en los brazos.,el 
Mayor á la niiía, y salen poco apoco del 
pabellón., de modo que no llegan á Carlos 

y Eulalia hasta el último á Dios. 
Barón. Eulalia , ÍJO , alza del suelo: 

Bo te humilles , y recibe 
por fin el á Diis postrero. 

Eulalia. Para siempre! 
Barón. Para siempre. 
Eulalia. Puedo llevar el consuelo 

de (jiie no me aborrczceis ? 
Barón. No , Eulalia , no te aborrezco. 
Eulalia. En f in , quando mi dolor 

haya exjiiado mis yerros, 
la muerte nos unirá 
con el Dios del Uiiiverso. 

Barón. Ante sus ojos no reyna 
Ja preocupación del necio, 
y allí gozarémos juntos 
Ja eternidad de Jos tiempos. 

Suy víanos se enlazan , y mirándost 
con la mayor ternura , st dicen 

con voz trémula. 
Los dos. A Dios. 
Ellos se separan ; pero al volver el rostro 
encuentra Eulalia á la Condesa cerca de 
ella que levanta al niiio, y le pone á los 
ojos de la madre; Eulalia le toma en sus 
brazos y estrecha con su corazon. Lu mis-

mo hacen á la otra parte el Barón, 
y el Mayor. 

Eulalia. Ay '( 
Barón. Eulalia mia! 

abraza á U\ es\wio::-Eulalia.O\\ cíelo! 
Los dos se arrojan en los brazos uno de 
otro; y al mismo ticmpro los nidos , que 
el Mayor y lu Con ¡esa tienen «n sus 

brazos , se abrazan al cuello de sus 
pudres , y can el telón. 
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